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y la explica las corrientes, 


f 


sia tu esposa no atiendes algo más, 


vo ¡y la marea. 


Y según el sobrecargo 
á la gente diciéndole va: 


y el efhavio.. 


“ 


te caerás. 
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Espaderos, 
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va. 
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Blas García, dos áscensos 
-- en un vuelo logró el pobre 
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- proceso 


- tudes caballerescas. 


mismos” hilos que buscan. 





a e ti 
-—p Y mo se supo, abuelito, quién fué 
el jinete embozado que disparó su tra- 
“bhéo contra Castilla? 

—No se supo. 

y y Ni*por acción del juicio eríminal? 
+ — por ella, 

Y no se supo tampoco quién 
intentó cegar á ese caballero que ha. 
bía visto al criminal? 

- —SPampoco:' el misterio de esa cons: 
biimción sobrevivió á todos sus prota. 
Misco y sobrevive al olvido. 

—¿ Y tampoco .se supo por cuenta 
de quién se sublevó aquel batallón que 
'atacó la casa del mariscal? 

—Menos todavía. Lo más grave que 
tuvieron siempre las revoluciones en 
el Perú fué la heroica temscidad de 
los revolucionarios para callar ante la 
justicia. Así como es difícil guardar 
im secreto de conspiración durante el 
de ella, es casi imposible des- 
cubrirlo” después de fracasado un gol- 
pe. Farece que los hombres encontra. 
ran en la represión acicate á sus vir- 

Pero «lgo se diría, abuelito. 

—¡Rumorés, eláro estál Esos rumo-. 
res se valieron de la prominencia polí- 
tica de José Gálvez para atribuirle el 
msuíructo de la victoria revoluciona- 
mia, pero mada hubo que prboara su 
participación en el: proceso. Mistério, 
misterio y misterio. E 

—¡Y ae esforzó la justicia en des: 
cubrirlo? , 

—¡Pues, vayal Es lógico que el in. 
terés de la justicia esté siempre de 
acuerdo con la importancia «del acto 
por esclarecer; pero en esto, eomo en 
todo, la propia sensación de la cono 
ciencia pública contribuye 4 pertur- 
bar los medios investigadores. Cuanto 
más bullicioso un ¿rimen, más intrin. 
cada su trama. Los jueces, hombres 
al in, sacudidos por la tragedia, mo se 
dan cuenta de que pisan y enredan los 
Y si esto 
ocurre en procesos cuyo secreto guar. 
dan muchas gentes, hay que imaginar 
hasta dónde se cerrará el misterio en 
aquellos crímenes vulgares en que la 


: pesponsabilidad es de un solo hombre. 


_De estos últimos quedan impunes mu. 


? chos, principalmente los más semgacio- 


nales. Yo recuerdo, por ejemplo, UNO, +. 
Pero quizá no interesa. 

«Sí abuelito; sí. 

—Se trata de un crimen sensacional 
«cometido en Lima poco años después 
de que yo naciera, y cuya repercusión 


sensacional me acompañó en toda la: 


juventud. Razones de vecindad urba- 

“na lo hicieron dentro de mi casa más 

horrendo de lo que fué dentro del país. 
—¿0uól crimen, abuelito? 
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Lo poliica de ayer y la polilica de hoy- 


—Una escena inaudita... 

Hay una pausa. 

—Vivía en- Limo en 1857, y desde 
hacía cuatro años, Esteban Enrique 
Sullivan, encargado de negocios de In- 
glaterra, vástago de ilustre familia 
que había hecho, en plema juventud, 
interesante carrera diplomática en Ho- 
landa, Portugal, Italia y Baviera. Bra 
hombwe de poco más de cuarenta años, 
apuesto, cireunspecto, amable, lleno de 
cariñosas extremosidades para el país 
de su residencia. ' Su legación se con- 
virtió á menudo, en el período de 
1853 4 1857, en asilo obligado de to- 
dos los revolucionarios en desgracia y 
de todos los gobiernistas caídos. Allí 
fué 4 dar, con su derrota de La Pal- 
ma, el presidente Echenique, embarca- 
do días después por la propia mano 
protectora de Sullivan. 

-—¿Pero els erimen, abuelito? 

— Sullivan vivía en la calle de la 
Puerta Falsa del Teatro, tres ó cuatro 
casas más allá de aquella en que yo 
naciera. Vivía en ha misma tasa peque- 
ña, pulera, de soleado patio, desde 
donde se fué hace poco de la vida Ma- 
muel González Prada, orgulloso y 82- 
lardo pensador. . 

— ¿Pero el crimen? 

.—La casa, como la mayor parte de 
las antiguas de Lima, constaba, en su 
planta principal, de un patio exterior, 





“y venía con los platos atravesando el 
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un comedor, y etro plo 
interior que daba, hacia la derecha, ú 
jas habitaciones, y hacia el fondo ú 
los servicios; un. callejón estrecho, CO. 
municaba independientemente los 408 
patios, sirviendo de tráfico para la ser- 
vidiymbre. + 

—y Pero el crimen? 

—En esa casa, para más señas, mu... 
rieron más tarde, en una epidemia de 
fiobre amarilla, cinco personas en un 
solo día. 

—¿Pero el crimen, abmelito? 

—-El 11 de agosto de 1857, entre las 
seis y media y las siete de la noche, 
Sullivan se hallaba sentado á la me: 
sa de cormer en compañía de una ami. 
ga euyo nombre no se mencionó - ¡de 
más, y de un señor Cheesman. El her- 
vor de la sopa hacía amable, tibio y 
confidericia! el ambiente. El criado iba 


na salita, 


patio interior, 'escasamente alumbrado. 
para comunicarse con la cocina. La 
conversación era familiar... ; 

—j¿Pero el crimen? : 

—sSalía el criado de la cocina con 
ana fuente humeante, cenando de pron- 
to divisó 4 un hombre, sombrero en 
mano, detenido ton gesto de timidez 


en la desembocadura del interior del. 


callejón. Se le acercó con extrañeza. 
“¿Qué se le ofreve?t>”, preguntóle. 
«Ver al señor ministro”. “No es po: 





Agentes: Schmitt Fils € Cia. 
LIMA 


De venta en todos los buenos establecimientos 
esossssonaoceccecasasrcós 


POOOOOI TOC c02ios3izacniciioi2i3222co22s 


$4 


OOOOSSIII93i333323333333 














OOOOOSOOIIOIIIIIIIOIISIO2I3I8222278233383333I32333S 
EL CHAMPAGNE 


DE 


CASTELNAU 


E. PERNAY ] 


Es EL PREFERIDO POR LA, 
GENTE DE BUEN GUSTO... 
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Fábrica de Sellos de Jebe, Fotograba" 
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be 





sible; está comiendo: 4 esta hora no 
recibe 4 nadie”?. “Es que si él sabe 
quién soy, me recibirá?” “No puede 
ser??, “¡Dígale que lo buscan!” 
“¿Que lo busca quién?” “Dígale na. 
da más que eso: él me ha de recono- 
cer én cuanto me vea”. “No; vuelva 
mañana”. El desconocido sacó enton. 
ves violentamente un trabuco y Avan: 
76 apuntando sobre el criado. Este té. 
trovedió despavorido, se lanzó al come. 
dor, donde articuló unas palabras que 
no 6 le entendieron y cruzó vivamen- 
te hacia la sala y el patio exterior con 
fimo de llamar 4 la policía. Fero el 
criminal lo tenía todo previsto: en el 
patio, exberiór, dos hombres más, tra: 
bueo en mano también, hicieron retro- 
ceder precipitadamente al erdado, quien 
al sentir en ese instambe una detona- 
ción, se echó.al euelo en la sala y se 
acurrucó temblando de pavor. 

—¡¿Y Sullivan? : 

—Sullivan se puso de pie apenas 
emzó el criado por el comedor en el 
preciso instamte en que el desconocido 
irrumpía en éste. '“¿Qué pasa?”?, gri 
tó. El criminal, sin pronunciar pala- 
bra, avanzó á €l y disparó gu arma ex. 
clamando *' pas estoy vengado!?? Pue- 
de evocamso la dislocada eschea. Chees. 
man echó sus brazos al herido .para 
que mo cayera, y la amiga presente 
perdió el sentido, Hi, eriminal marchó- 
se entre la confusión. Nadie lo había 
reconocido. Sullivan dijo 4 gritos que 
no sabía quién podía ser La servi- 
dumbra. corrió 4 la calle vociferando. 
Y gentes del vecindario llenaron la 
casa, Mi padre, que legó ú poco en ca- 
tidad de vecino, intervino en la tras- 
láción del herido al lecho. Entró en la 
sala el doctor Marcelino Aranda, y 
luego los doctores Mae Lean, Almo- 
dóvar, Gram, Macedo, Goriazzo y Co. 
pello. Le extrajeron tres balas de tra- 
buco al herido. A poto, el ministro 
de relaciones exteriores, Ortiz. de Ze, 
vallos, á la cabecera del lecho, pregun: 
taba 4 Bullivan en alta voz si tenía 
sospecha de quién pudiera haberlo ata- 
cado; y éste suspiraba entrecortada- 
mento: ““No he tenido jamás disgusto 
alguno tom nadie, ni coreo haber pro- 
vóocado ninguna ¡enemitad!>” 

- — ¿Y el criminal? 

—Sullivan, en plena lucidez, dirigió 
muy cariñosas palabras al ministro de 
relaciones exteriores y al Perú, y rogó 
á Ortiz de Zevallos que custodiara la 
legación, poniendo en ello todo su ho- 
nor caballeresoo. 

—¿Y el criminal, abuelito? 
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—Sullivan murió dos días después y 
fué enterrado en Bellavista el 15 de 
agosto, congurriendo al sepelio todo el 
consejo de ministros, El presidente 
Castilla se hallaba en Arequipa, ocu. 
pado en sofocar la revolución de Vi- 
Vánoo. 

-—¿ Y el eriminal, abuelito? 

—El criminal y sus cómplices, al sas 
lir de la casa, corrieron desaforada: 
mente por la calle de Ortiz hasta to. 
mar la carretera del Callao, En la ed. 
quina del Huevo. el primero fué de- 
tenido por un guardia, pero los otros 
atropellaron al enstodio, intimidándo- 
lo con disparos. Salió en busca de ellos 
la caballería; se hizo retroceder al día 
alguiente un buque salido del Callao 
en la noche; se ofreció diez mil pesos 
á quien proporcionara algún dato ne. 
velador; se instruyó un largo sumario, 
Y nada: todo, todo inútil. El asesinato 
de Sullivan fu6 sonado fracaso de la 
policía y de la justicia. 

“Pero surgirián rumores... : 

- Ni rúmores; jamás, jamás, se 803: 
pechó la causa de este crimen impune. 
Pero tuvo una enorme resonamcia en 
todas partes y hasta dió lugar, años 
más tarde, £ un entredicho pasajero 
entre la Cotte Suprema y el gobierño. 
Verdad que no fué este el único súte. 
so bullicioso en la diplomacia de en: 
tonces... 

o; También hubo otro? 

Hubo otro tam sensacional omo 
este, aunque de misterio al fin y al 
cabo descorrido. En 1859, el, plenipo. 
tenciario chileno Trarrázabal, hombre 
de gran prestigio continental, amane- 
ció muerto en su casa de Chorrillos, 
herido de dos balazos. Se dió la in- 
formación de que había sido asesima. 
do y robado; pero días después los pe- 
ritos establecieron que los disparos 
“no fueron hechos por mano ajena??.' 
Parece que el ministro no pudo s30- 
brevivir á una cuantiosa deuda caba: 
lleresca, que le fué imposible satisfa- 
cer en dinero. Entonces, el presiden. 
te de la Corte Suprema, Juan Maria: 
no Cosío, en su memoria de 1860, dí. 
jo, en són de queja contra la vigilan- 
cia policial, que “las casas inmúnes 
die los ministros extranjeros habían si. 
do invadidas, mmertas sus personas y 
robádas sus propiedades”? El minis. 
tro de relaciones exteriores, Miguel 
del Carpio, pidió explicaciones £ la 
Corte, y ésta, después de oir al autor 
de la memoria, que se ratificó en lo 
dicho, declaró que ni afirmaba ni con- 
tradecía esas manifestaciones, porque 
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las memorias ¡judiciales nO e.4-- ra 
to de acuerdos del tribunal. 

-—¿ Y los gobiernos de Inglaterra y 
de Chile no tomaron interés en la in. 
vestigación ? 

-—Lo tomaron. : 

-—¡¿Pero lo olvidaron después? 

— Ei olvido, hijos míos, no es cosa 
que los hombres proponen: es imposi- 
ción de la vida. La mano del destino, 
invisible y silenciosa, va dJestejiendo 
incesantemente en nuestro cxmino to. 
do lo que nosotros tejemos ansiosa: 
mente. 
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-El estudiante cubamo don Carlos 
Hernández - 
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Le he visto sólo una vez, pero le he 
visto. Fué un momento, al resplandor 
intenso de un relámpago, y, sin embar- 


go, con tal firmeza se me quedó graba- 


da su figura, que no se: borrará jamás. 


«de mi memoria. Era un hombre muy al- 


to, muy delgado, huesudo y  cetrino. 
Bajo las cejas erespas y pobladas le 
brillaban negrísimos los ojos, y las 
evías retorcidas de los bigotes ve le a- 
filaban como puntas del alfiler. Iba en- 
vuelto en una capa azul, con embozos 
granate; pero llevaba el embozo tan 
extendido, que á la luz roja del relám- 
pago se me antojó que era toda encar- 
nada. 

Le vi en lo alto de la. Castellana, 
cerca ya del Hipódromo. Era una no- 
che tormentosa y fría. En el cielo, com- 
pletamente encapotado, no brillaba u- 
na estrella. El viento zarandeaba las 
hojas _marchitas arremolidas en elj 
suelo y un farol exhalaba unos lamen- 
tos tristes, un extraño sonido monorrít- 
mico, lúgubre y melancólico como el 
cantar de un sapo. Iba yo á la aventu- 
ra inquieto, desasogado, nesvioso, bus. 
cando en vao alivio en la pureza del 
aire y en la frialdad de la noche á un 
dolor agudísimo que se me había fijado 
persistente en la nuca. Caminaba sin 
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El señor Leguía es objeto en Pisco de 
las más efusivas atenciones y de 
los más entusiastas agasajos. 
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rumbo, y al llegar á la esquina un 
relámpago vivísimo me hizo cerrar los 
ojos y llevarme las manos á4 la cabeza, 
como si este movimiento instintivo pu- 
diera atenuar en los oídos la treme- 
bunda detonación del trueno. Los vol- 
ví 4 abrir, y un segundo relámpago, 
más vivo, más intenso,. más deslumbra- 
dor aún que el anterior, iluminó el pa- 
seo y le iluminó á él, de pie ante mí. 

—¡Buena tormental-- Je ol decir. 

—-¡Tremenda!—- contesté 

— ¡Hermosa! 
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n extraño favor 


o 


Alzó la eabeza, paseó la mirada por 


el cielo y se volvió hacia mí. 

—Parece que le gustan ú usted las 
tormentas. 

—No, señor, no me hacen maldita la 
gracia. Como que en el primer tranvía 
me vuelvo 4 Madrid. ; 

—Si tiene usted prisa, váyase desde 
luego, porque en media hora no pasa- 
rá ninguno. Ha ocurrido una avería 
en la vía y tardarán bastante tiempo 
en recomponerla., 

—¿Quién se lo ha dicho 4 usted? 

—Nadie; lo sé yo. 

-Le-miré estupefacto, pero 'no le qui- 
se contrariar. 

—Hombre, pues lo siento, porque á 
pie me voy á mojar. 

—8i va usted de prisa, no. Aunque 
los melámpagos parece que están enci- 
ma, la tempestad se encuentra aún le 
jos. E 

Sacó un reloj de esfera luminosa, 
meld'tó un momento y añadió: 

—Tardará todavía en descargar vein. 
te minutos. Tiene usted tiempo si va 
¿de prisa. : 

—Vaya, pues, muchas gracias y a- 
bur. 

El entonces avanzó hacia mí y me 
cogió de un brazo. 

—Ese ““abur”” le presenta 4 usted 
amte mis ojos como un hombre de pe- 
wetración y de celarivideneia. Muchas 
gracias. Y favor por favor. Usted se 
marcha ahora muv Qe. prisa. Al llegar 
£ la calle de Sevilla. veinte mónutos 
justos, empezará á llover desaforada- 
mente. Usted se meterá en un portal. 
En ese portal se habrá guarecido, Co. 
mo vustell huyendo de la Vuvia, una 
mujer rubia muv bonita. No la mire 
usted. No la hable usted. 

—¡¿Por quél— le pregunté, asombra- 
do. 


El se encog'ó de hembros. 

—Por una vez conviene que se vuer- 
za el destino. Pavor por favor. Abur.. 

Dió media vuelta y desapareció. Yo 
me márché preocunadísimo. Y la preo- 
eupación se convirtió en miedo en te- 
rror, en vemladero nánico. cuando al 
llegar 4 la calle de Sev'lla empezó en 
efecto, 4 llover, y a guarnecerme en un 
portal vi 4 una mujer bonita y rubia 
que. al entrar, se me quedó m'rando. 
¡Ah, pero yo no la miré, no la hablé! 
Me dió tamto miedo. que Á pesar de. la 
Wuvia me eché 4 la calle y busqué otro 
portal. 

Después me he reído muchas veces 
de mí mismo. de mi preocupación y de 
mi miedo. Me he reído mucho...., 
¡mucho...!, hasta ayer. Ayer, al entrar 
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en la tertulia. cotiliana de café, hallé 
á mis compañeros consternado . A 

—¿No sabes? Pepe Magaz se ha cui- 
cidado. $2 pegó un tiro anoche. ¡Po- 
brecillo! ¡Estaba arruinado. . sl Mos 
que le ha arruinaldo una mujer, una 
chiquilla rubia muy bonita, 4 quien 
conoció en un portal de la valle de Ses 
villa una noche de una horrible  tOr- 
menta. 

Padro Mata. 
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Habich, leal caballero, 
buen hombre, buen ciudadano, 
es suscritor del decano 
y tiene clase: ingeniero. 
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LOS NOVIOS INFANTILES 


Todas las mañanas, por esta época 
en que, con las primeras caricias del 
sol, el león ruge más temprano y con 
más fuerza, perpetran más locuras los 
monos y des:uumbran con más gracia 
los cisnes, no' faltan los dos atrayen- 
tes muchachos. Comienzan ya los un1- 
versitarios á prepararse pára los exá- 


menes. Los guardianes de los jardines 


adelantan su aparición. y las horas, 
más lentas y, generosas, brindan más 
hospitalidad á las pequeñas cosas del 
alma. Ninguno de los dos falta nun- 
ca. Pero, ¿cómo pensar en la ausen- 
cia del uno si la brisa, las flores. la 
tierra del parque les unieron ya tan- 
to que, por,el gran camino de la vi- 
da, las dos figuras alumbran insep:- 
rables el paisaje? 

Se les advierte taimados. Se las 
presiente ahitos de malicia. de picar- 
día, de sensualidad. Se sabe que, co- 
mo las mañanitas de verano, se han 
dado prisa para el amor -y para la 


«verdad. Pero madrugar vale más que 


retardarse. Vive más, siente más, 
quien más amores conoce. La uuro- 


.ra de estos niños, en cuyas manos el 


aro es un pretexto y sobre cuyos ros- 
tros las rubias crenchas inocentes son 
una mentira, se abre con transparan- 


cias de carne joven y temblores y su- 


nes. de besos. Sé aman. Se miran á 
los ojos. Juegan para 'perseguirse, 2- 
traparse, . perderse entre las  frondas, 
aleanzarie él cuando, toda palpitante 
ella, su gran - Yisa nerviosa la extre- 
mece del cabello á los chapines. Los 
eriados los consienten. El campo los 
ampara. Todos' los “asiduos, con nues 
tra simpatía, les. ofrendamos  nuestre 
celestino violín. 

Y la alocada pareja, ágil canto á la 
primavera; va por todas las jaulas, 
sonríe 4 todas las fieras, se alboroza 
con todos los monos, inquiere en las 
miradas. de todos: los paseantes. | Des- 
pués, por aquella, avenida que en 4 
lejanía se pierde, ya sin jaulas, sin 
haneos y sin flores, ellos también  5> 
pierden. Y quienes les miramos pe:- 
derse. ¿no ganamos indulgencias para 
el amor en nuestro inteligente y bon» 
dadoso silencio? Bastaba —- se nos *“- 
curre — la voz de alerta para dete- 
nerles. A quien dice alarma se le es: 
cucha siempre. Bastaba el consejo 
austero proferido con gesto duro. 

Pero nadie se atreve. ¿A qué? ¿Por 
qué? Cuando regresan, cierta iustinti- 
va euriosa maldad: nos incita Ú inves- 
tiga los ojos de ella. Ha ¿jugado 
mucho, sin duda. Por la larga senda, 
sin más testigos que los árboles, ha 


palpitado entre los brazos del cama- 
rada, ha corrido para no darle el aro. 
se ha perdido por setos y tapiales y 


ha elamado, con la faz sabrosa, ola- 


rosa, rubicunda, por el noble  regato 
de la alegría en cuyas suaves  linfas 
todo amor de los trece años se vuelve 
madrigal sin suspiros y serenata sin 
lágrimas. 

Lo que se llama dolor de amar, eso 
que, con el alma angustiada hace pen: 
sar al amante si la mujer suspirada 
padecerá acaso las mismas  inquietu 
des, las mismas desesperaciones que le 
torturan á él; eso que es la tristeza 
por causas nimias, la tristeza sin mo- 
tivo y el anhelo sin término; eso lla- 
gará más tarde. Para la ado'escencia 

paua la mocedad son las terribles 
erisis en que el corazón sin mando 
galopa por todos los precipicios. Pero 
á los doce ó los trece años, la edad en 
que, engañados con la idea de enga- 
ñarnos, se quieren los asiduos al par- 





SS 7 
que, bienvenido el amor con todos sus 
peligros y todas sus fecorías.:  / 
¿Qué todavía no hay plenitud de 
espíritu? ¿Qué todavía no hay expe- 
riencia ni ironía en el cerebro? No'so: 
lo se vive. meditando, cavilando y 
condoliéndose. Apoyado uno en el 
otró, ¡quién sabe hasta dónde  llega- 
rán esos párvulos! Aún no han apren: 
dido' 4 disfrazar sus miradas, y mi- 
ran, al revés, desafiando. Mas á fuer- 
za de darse por los ojos, no se sabe 


loer la verdad que sienten y agitan,» 


su extraña verdad amorosa. 
¿Impura? 

Se les eonoce bloae; 
jubilosos. Se les ve regresar como se 
fueron; rojos por las carreras, pero 
sin sombras en las pupilas. Y todos 
somos cómplices de su 
todos les alentamos con nuestra tole- 
rante reserva. le 


¿Casta? 


¡Pero lá mañana en que, por culpa 


$ 
? 


Hinlo el 


; pa 
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dle-todos, retorne la niña con la mirá- 
da al suelo! A 

No lo sabemos bien, pero con el re- 
mordimiento, nos parece que nos ven 
3 drá un poco de tristeza. Pudimos im- 

' pedirlo. Pudimos gritar. Podemos 
gritar ahora mismo. El guardián  si- 
gue nuestras observaciones. Pero 'as 
mañanas son tan claras y tan limpias; 
los árboles se deshojan con tanta 
mocionada poesía; la blanca atmós- 
y fera trae tanta bondad y tanto  s0- 
' siego al espíritu; el rugido del león, 
los saltos de los monos, la trompa dul 
> elefante, las ¡jorobas del camello, los 
bigotes del tigre, vuelven tan infan- 
til/ tan complaciente, tan inmadura la 
inteligencia. ¡Quién va ú  delatar cb 
nadie! . / 

Pn el colegio á log que acusan los 
denigran todos, y el parque es Como 
an asueto; como una vuelta al colo: 
gio en mitad del duro y largo camino 
de la vida. 
EL HOMBRE 

ESPOSA 
En un diario de Nueva York se ha 
abierto esta extraña encuesta: 
“Señor neoyorquino, si_ su esposa 
“sufriera dolores infinitos cn Su enfer: 
dad sin remedio, atendería usted 
Sus ruegos, apresurando su “muerte, 
como en elecaso de Frank O. Ro- 
berts???— “Señora neoyorquina, :i 
usted llegara '4ú encontrarse en los 
+ umbrales de la smuerto, Coro la señora 
% Roberts ¿le pediría á su marido qué 

E ¿le p 2 a 
rminara, por medio del veneno, con 
ys sufrimientos. ?” 

“Desde luego, por lo que concierne 
¿4 elas, la pregunta es pueril. Nidiie 
sabe nada sobre ese trance supremo. 
Se va la vida, si por vida se entien- 
de la cireulación de la sangre y la esu- 
servación de la carne, los Órganos se 
- disgregan y asoman los gusanos. An 
tes el espantoso sudor helado—espan- 
<toso ya horrible para los demás — Y 
el extravío en los ojos y la rigidez en 
los A o todo eso representa 
el gran misterio: pavoroso cuarto 
obscuro de cuyas puertas no lograron 
regresar con vida ni logs hombres más 
; ios ni los hombres más valientes. 
acercarse al terrible cuarto, hay 
me suponer el naufragio de todo es- 
-—píritu. Naufragio, éxtasis.  desgarra- 
miento, suplicio, inconsciencia; lo que 
$ sea. En la agonía, dicen unos que 

' todos Tos días recorridos se reprodu- 
cen. Para otros no es sino el dolor 
sin límites y la tristeza gigante en 
* que todas las tristezas Se resumen. 
- Pero, fisiólogos de Europa, fakires del 
Asia, ¿quién pudo contar su agonía? 
2 Todo esto por lo que respecta ú la 

A de la encuesta neoyor- 

quina. En la primera interrogación se 
encierra toda la gravedad, la navoro- 
ga gravedad del suceso. Dijéramos 
mejor, ma. Vamos á contarlo 
con pocas palabras. La esposa de 

Fra: Roberts, atacada de eselerosis 
múltiple, se moría. Padecía inconee- 
hibles angustias y  Teclamaba á su 
marido para que, apurando tanta ne- 
grura le dejara cerca un poco de ver- 
de París, con que $8 solucionaba to- 
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do. No le exigía, como Oswaldo Al- 
ving á su madre en el drama de Ib- 
sen, que llevara el veneno á sus la- 
bios. Sólo ansiaba que Roberts aban- 


«donara la mortífera droga al alcance 


de su mano, la mano de la moribun- 
da. Corroía la enfermedad con todys 
los do'ores, con las más inauditas tor- 
turas. Quería morir; reclamaba la 
muerte. A 4 
Pero hay que tener en cuenta que 
la enfermedad no admitía dubitacio- 
nes; no era cuestión de salvar 6 no 
salvar; la proximidad de la muerte 
se percibía certera, inflexible, inexo- 


rable, Era solo que la desolación de 


días se concretara en horas; era que el 
drama se concretara, se aprisara, se de- 
terminara lo antes posible. Si había 
que morir en ese lecho, por esa en: 
fermedad, con idénticos sufrimientos, 
que ía muerte viniera pronto. Que la 
disgregación, de una vez por todas, 
resolviera la dolencia fatídica. 

— Esto es insufrible — profería a 
desdichada. Por piedad, aunque : 0 
me entregues el veneno, déjalo al .al- 
cante mío. Si moriré prónto y de to- 
das maneras, mejor ahora mismo. Poe 
piedad, (Frank, tú, mi- Frank de mi 
vida. : É 

Y Frank, que adoraba á su esposa. 
uo supo resistir, no pudo resistir, no 
consiguió soportar tanta tragedia. 3% 
dió el veneno para concluir con la a- 
gonía, con el desmayo definitivo, con 
la postración maldita y aciaga. 

Y fué el veneno hasta los 
pálidos y sobrevino la intrusa. : 

Y Frank Roberts, lejos de ocultar 
su conducta, de fugar y esconders”, 
se presenta á la justicia. Temblando 
pero se presenta. Y cuenta que su da- 
“ito no es delito; que su tristeza, an- 
te la tristeza definitiva de la expi- 


labios 


rante, le laba razón para todo, hasta 


para la locura. ¡Quería tanto á la 
que moría; á la mujer que, hincada. 
por todos los infortunios, cobraba ya 
lentamente la palidez nefasta de los 
cadáveres! ¿Qué hacer en tales cir: 
cunstancias?. t Z 

La encuesta ha producido opiniones 
valiosas y trascendentes. La doctora 
Lucille Pugle condena ú Roberts 
«“Creo— dice — que no hay excusa 
posible para un suicida ni para Sus 
cómplices.”? El médico Copeland, Je- 
fe de salubridad de Sueva York, sos- 
tiene que es el deber de todo hombre. 
como de todo médico, prolongar la vi: 
da de todos los enfermos. Y en es* 
ó parecido sentido se han pronunciado 
catedráticos, escritores, sacerdotes, fi- 
lósofos, nédicos. 

Pero hay, desde luego, opiniones en 
contra. La doctora Mary Ha'tson o- 
pina que es un absurdo condenar á 
quien ayuda á terminar un dolor sin 
remedio. Expone además, como ejem- 
plo, el caso de un facultativo de San 
Francisco que, con una sobre-dosis de 
morfina, entregó á la muerte un niño 
que un, incendio volviera un  mons- 
truo. Y otro opinanto recuerda al go- 
neral Grant que, en su agonía, pedía 
un narcótico para dar fin á los dolo: 
res del cáncer. AE z : 
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SIPLODIDOD 
Desde luego, el suicidio es conde- 
uado en todas partes, y la justicia do 
los Estados Unidos , ha condenado ú, 
Roberts á prisión perpetua. En presi- 
dio purga su- gran amor ó su gran 
inconsciencia. Acaso la inconsciencia 
“que le dictaba su amor sin freno y Su 
piedad sin control. é ; 
Dar la muerte en ese ' caso puede 
ser un acto generoso. No - queremos 
dudarlo. Los indios, que siempre fus- 
ron tan sabios, exterminaban dé pri- 
sa á los moribundos. En nuestro mis- 
mo país se sabe que existían los des- 
penadores. Y no habría por qué ne- 
gar que, entre las razones exculpado- 
ras de Frank Roberts, se contaran al: 
gunas que justificaran á los despena- 
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dores peruanos. 

Mas, aunque la ciencia, la vida y la 
misma: piedad, justifiquen 4 Roberts y 
á lJos=remotos despenadores, la humo: 
ridad, siempre romántica,  siemptó an 
sentimental 'y siempre niña, recusará $ 3 
á esos hombtes y esos. procedimientos, 2 
por una razón única: por Su falta de y 
ternura. La madre de Oswaldo Alving 9 
repugna cuando presentimos qué va $ e ¿ 
darle el sol al pobre loco. Amar cs <- ve 
sacrificio; propio 6 ajeno, pero siem- > 
pre sacrificio. Roberts pudo ser muy > pe 
inteligente, pero no fué- tierno. No $ =S 
tuvo la triste, la doliente, la. la- > 
mentable sensibilidad de los enamotá- % 
dos. Ni la gangrena, ni la tisis, ni la $ - 
agonía, matan el amor. Se dirá que os Y y 
egoísta ver sufrir, pero en el fonio Y. 
de ese aparente egoísmo, ¡euán des $ 
trozador sacrificio! Esa carne se aca: 
ba, se va, se pierde. Y el alma aman: 
te quiere detenerla sin embargo. Si se 
lamenta, porque. con ese lamento se 
alargan los ecos adorados. Porque 


aún implora, porque -se siente que eu 
toda vibración se agita y perdura la. 
existencia.- : 

¡Pero, acabar así con el veneno; 

.¡Apresurarse Áá cerrar esos ojos Y 
paralizar esa sangre! 

Ni por Dios ni por el amor, nuncs. 
A Frank Roberts, buen marido y hom- 
bre probo, no le han condenado por 
asesino. Claro que no. Le han con- 
denado por falta de heroísmo, por a0d- 
sencia. dé sentimentalidad, por sumi- 
sión á la desesperación y las lágrimas. 
¡Cómo si en los ojos con lágrimas no 
«pudiéramos reflejarnos! Los otros son 
log pavorosos. Los ojos fijos sobre 
los cuerpos yertos... S 

GASTON ROGER. 
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Los tres entalladitos y yo salimos 
del Zoológico, después de comer. 

“— ¿Y Áá dónde vamos ahora * 

-— Iremos al Municipal, dije yo, en 
un arranque inesperado . 

—- Cá, hombre. Vamos donde Cor- 
nelio. 

— Y quién es Cornelio?. 

-— Cornelio es un chino. Con ese 
nombre no puede sersa otra cosa. Cor- 
nelio es toda una institución. Corne-- 
lio es el mejor preparador de pipas que 





«hay en Lima. 


Vamos, Tijerete. Fumará usted 

un e de porcelanas para empezar . 

me cogieron entre los tres y á 
empellones me metieron en un Hud-* 
Son . 
— A la calle de Hoyos . 

— ¿Y qué es eso de las porcelanas= 
pregunté yo algo éscamado. , 

— Explíquemelo usted . 

— Apenas es concebible que. un 
hombre semicivilizado sea tan igno-* 
rante. Una porcelana es el. pocillo 
en que se prepara, ó para hablar en 
términos técnicos, en que se tuerca 
el opio. 

“— ¿Y me llevan ustedes 4 fumar 
opio?! ¡Pero si eso está prohibido. Si 
Casanaye es una fiera, y á mí no 
me gustaría verme sorprendido por él, 
metido en chirona, enjuiciado, encar-= 
celado, deportado ! 
 — Sóplame este ojo, Tijerete. Ca- 
sanave es un señor calvo y nada más. 
No sorprende á nadie, y si sorprende 
no .enchirona, y si enchirona, no en- 
juicia: suelta . ; 


«< Vamos á ver! dijo otro de ellos. 


0 rr, 
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E EL comcnno TENE DAZON 


Es E ; ? 
¿Crée usted que si Casanave me en-- 
cuentra en el fumadero, me encarcela? 
¿A mí, hijo de mi papá!? ¡No hombre! 

<= Ni de combinación! Para que 
no se asuste usted, Tijerete, sépalo us- 
ted todo: 4 mí me pilló un día Casa- 
nave, me detuvo en la intendencia y ú 
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E 


las dos horas me puso en libertad. Se 
limitó 4 decirme: 

— Yo ála edad de usted; jovencito, 
no fumaba ni cigarrillos del país, cuan 
timás no fumaba opio ni estos estu-- 
pefacientes de ahora, que tanto móri-- 
geran y destruyen la raza que nos le- 
garon nuestros padres. ¡Si lo supie-- 
ran sus padres! Si lo supiera la seño: 
ra Carolina, su mamá, y misia Chepita, 
su abuela. Me soltó dos óú 
tres frases oratorias más. Y me sol- 
Ds De la preefctura ma fuí 
al yin ken iumediatamente . z 

— ¿41 yin ken ? 

“- Al fumadero, á la tarima. 

— Pero se la encontraría usted ce: 
trada, con un guardia en la puerta . 

— Cerrada sí, como está siempre; 
pero toqué y Cornelio me abrió . 

— ¿Y por qué no clausuró el fu- 
madero Casanave ? 

-—— Hombre, no sea usted mal agra- 
decido. Si lo hubiera clausurado ¿po- 
dría usted conocerlo ahora ? 

El auto hizo una parada extraordi- 
naria, 4 petición de parte interesada. 
Bajamos todos y nos introdujimos en 
una botica .+, ; y 

Mentol, me hace el favor: un gra: 
mo. 
Noté ligeramente escamado al far- 
macéutico; me lanzó tres miradas o- 
blienas, pero al fin se decidió 4 servir 
el mento! pedido. Volvió con un pa- 
quete muy pulero. Mi amigo pagó dos 
soles . 
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es 

— ¿Dos soles por un gramo de men- 
tol?, pregunté yo en voz alta. Subió 
la escama del boticario, pero uno de 
mis amigos me impuso silencio.  Sali- 
m0. ; 

— No sea usted indiscreto Tijerete. 
sto es la divina cocó . 

— ¿La divina cotó ? 

—Si, hombre; cocaína . 

ia 

¿Quiere usted tomar? 

Nos fuimos á un zaguán vecino. 
Trasladó mi amigo el contenido de la 
eaja do cartón á otra de madera que 
llevaba consigo, tomando todo género 
de precauciones para que no se perdie- 
ra ni'el más leve grano, y ofreció la 
caja. Tomaron todos una pulgarada y 
se la aplicaron por. una ventana de la 
nariz, cerrándoia luega con un dedo, 
para que al aspirar no se. perdiera na- 
«da, tampoco. Toda una ceremonia . 

— ¿Y usted, Tijerete ? 

— Yo, bien gracias . 

Nos volvimos al auto. 

Llegamos. El auto se había dete- 
nido frente á un obscuro callejón. 
Mis amigos me llevaron por una es- 
calera honda y luego por otra bifurea- 
da, por fin, por una empinada y laz- 
ga: Tocaron discretamente una puerta 
al parecer inofensiva, pero sucia. Die- 
ron su nombre, y se abrió el santua- 
rio. Cornelio en persona. Me tape 
las narices. Aquello clía francamen- 
te mal. En el cuartucho unas angostas 
tarimas. Me acostaron en una y Cor- 
nelio empezó á torcer . Y yo á obser- 
var. Cuando hubo concluido la opera- 
ción chupó la pipa y me la alcanzó pa- 
ra que yo siguiera . 


A 


— Y qué hago ahora, pregunté in-- 


eorporándome. 

Y el chino que se había gastado «ul- 
gunas chirigotas con sus clientes y que 
está bastante acriollado, me dijo: 

— Tú acostau, fuma no más, sin ve- 
giienza. Y se rió del chiste . / 

— ¿Fumar yo de la pipa que aca-- 
bas de sacarte de la boca? 

No seas idiota, Tijerete, y a- 
cuéstate y fuma y sueña, dijo uno de 
los pollos. 

Y otro añadió : E 

— Desembaraza un instante tu es- 
píritu de la mole crasa que lo envuel- 
ve. No pienses en tu miserable diges- 
tión, ni en el horrendo jefe de tu o- 
ficina, ni en lagran bestia succiona-- 
dora de tu mujer. Deja tu espíritu li- 
bre, deja que el opio te vuelva ágil y 
joven y emprendedor y /optimista, De- 
ja que el opio te enseñe el rico sabor 
del desdén; deja que te sutilicen; de- 
ja que el opio descubra en los abstru- 
sos rincones de tu inteligencia tu ap- 
titud literaria. Hombre gordo: ¡haz- 
te poeta ! 

-—¿De modo que fumo y me hago 
poeta $ 
“== Evidente. Tú te lo crees, al me- 
nos, y eso es bastante . 

— Como los locos, ó los fatuos, ó 
los simples _mentecatos, que creen ser 
lo: que no son. 

— Eres un cerdo, Tijerete . 

— Y para ereerse uno lo que no es, 
sno hace falta fumar opio, ni aspirar la 


“divina cocó”?, ni nada de eso. 


— Eres un echiquero completo, Tije- 
Sin embargo, fuma ! 


— López Albujar no fuma, y se cree 
poeta, por ejemplo. El general Al-- 
varez no fuma tampoco y se eree ge- 
reral. Está convencido de que  nin- 
gún táctico del mundo hubiera sido 
capaz de “organizar y dar la batalla 
campal del 4 de julio. Y el señor Mu- 
jica, elegido por 1313 votos, alcalde 
de Lima, (ciudad de 250,000 habitan- 
tes) se cree alcalde popular ! 

Por poco me convencen; pero lo re- 
flexioné dos segundos; miré la pipa; 
miré al chino socarrón; miré su pesti-- 
fera bocá de la cual había salido la 
pipa, y pegando un salto, salí de la ta- 
Tima. ; 

— ¡Renuneio á la fortuna de mi 
tía Lorenza!, exclamé. ¡Prefiero dis- 
eutir con el doctor Zavala y Loayza y 

que Me llame ¡idiota! cada diez 
palabras! Prefiero volverme más tar.. 
tar... tartamudo que XR..o..0!..0.. 
drigo! Prefiero gritarle ¡feo! al chino 


Sánchez Gutiérrez, que se cree precio- 
so ! 

Entonces el pollo me miró con des- 
precio, y dijo en voz baja : 

— Infeliz!, 
reemplazo . 

— ¿Va usted á hacerse poeta ? 


acostándose en mi 
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Los pedidos de las provincias se despachan en el día. 


— ¡Voy á desprenderme de mí mis 


mo! Y sin aseo alguno, con afectada 
beatitud, empezó á fumar. Cerró lo 
Ojos . 


Estz pollo entalladito,  ojeroso y 
transparente, es un perfecto cernícalo, 
sin inteligencia, sin ilustración y sin 
aptitud literaria alguna. Pero  escri-- 
be cada seis meses un artículito, puti- 
do, anodino Yi. ... 
Jee, naturalmente. Y entretanto ha-- 
bla de arte, desdeña á los burgueses— 
que somos todos los demás— y se eree 
complicado y esquisito. No le tiré 
tres coces porque estaba echado y ya 
cn éxtasis. X 

Jacobo Tijertte . 





X le dice 4 Lucas: 

—¡Fstoy inconsolable con la pérdida 
de mi querida Rosita!... 

—Te compadezco de todo corazón; 
te acuerdas, ¡qué almuerzos!... 

—S$í, era mujer de oro. Tenía todas 
las virtudes y todas las gracias y pre- 
paraba Ja enselada de berros como na- 
die! No me consolaré nunca!.. 
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- El 4o. premio del sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en un pendantif de platino 
con 98 brillantes y diarnantes. que vale Lp. 100.0.00. (Zetts! y Miurguia). 
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En vísperas de partir de Lima pnr- 
ra la montaña la expedición científi- 
ca  sueco-peruana. que dirigen don 
'Otto Nordensksjold y el doctor Ros- 
pigliosi, me entrevisté con este últi- 
mo para suplicarle que, si fuese posi- 
ble, me favoreciera con alguna co: 
rrespondencia de interés para los 
lectores de esta revista, 

—¡Nada. para ““Hogar'*!— me re- 
plicó amostazado. Ese Jacobo Tije- 
rete me tiene resentido. Y, por otra 
parte, dentro de la sección social que 
usted redacta, no cabría la  exposi- 
ción de asuntos que son  perfecta- 
mente ajenos á aquella ya que sólo 
wiran á fines científicos. 

—Pero doctor— inisití yo— su pre- 
senda en la expedición le comunica 
inevitable interés social, por las  a- 
rraigadas y merecidas simpatías le 
que usted goza. Yo no -pretendo que 


me tnvíe usted las notas científicas - 


del viaje; pero como, al lado de ellas, 
ha de-haber otras pintorescas y como 
además se me ocurre que no van á 
ser pocas las aventuras en aquellas 
regiones selváticas .é  inexpioradas. 
pródigas en peligros de todo linaje, 
me atrevo á afirmarle que sus  mu- 
chos amigos de aquí se informarán 
con curiosa complacencia de los re- 
latos con que usted quiera  oObse- 
quiarles. En cuanto á lo de Tijerete, 
él no ha hecho más que demostrar in- 
directamente que el Gobierno ha te- 
nido razón de contribuír á que se lleve 
1d cabo, dirigida por persona de ¡os 
altos merecimientos de usted una ex- 
pedición. de cuyo incalculable provc- 
cho para la ciencia, nadie duda. 

Deseosa de reforzar mi súplica con 
a gún aditamento capaz de conmover 
á Carlos, que parecía escucharme en:- 
belesado, y récordando el destructor 
efecto que en él opera la fascinación 
femenina, lo arropé en una mirada 
tierna y expresiva, una de aquelias 
miradas que las mujeres reservamos 
para los casos extremos en que  pa- 
rece imposible doblegar una voluntad 
rehacia Óó atraer el espíritu huraño é 
indócil de un hombre rebelde. El éxi- 
to fué completo. 

—Sea por usted Marisa, "mo dijo. 
No sé resistir al ruego de unos ojos 
como los suyos que, en verdad, albo- 
rotan. Y, después, suspira usted de 
un modo que soliviauta. Pues bien, 
procuraré patisfacerla enviándole al- 
unas lingéas desde allá adentro. 

Me despedí muy agradecida, pero 
sin escapar á la duda de que Carlos 
ceump'iera su promesa. Era realmente 
mucho pretender; en la montaña no 
hay. comodidades para escribir si 
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tempo para pensar en enu0. Apenas 
si los: expedicionarios diSpondrían del 
suficiente para resguardarse de ios 
impetuosos ataques de alguna tribu 
brava de campas Óó de amueshas ó de 
la furiosa embestida de una manada 
hambrienta de animales feroces. 

Ha sido, pues, muy grata sorpresa 
para mí la de recibir, por el último 
correo dei interior, la  corresponden- 
cla que enseguida reproduzco; con la 
evidencia de que ha de ser ansiosa- 
mente leída por toda nuestra  $ocie- 
dad: 

Gran Pajonal, 15 de setiembre de 1929 
Recordada Marisa: 

Si fuera preciso probar que las mu- 
jeres todo lo pueden y que saben 
darse trazas para lograr todo lo que 
quieren, nada mejor que esta carta 
serviría para tal propósito. Prometí 
á usted enviarle algunas notas del 
fantástico viaje en que nos hallamos 


por 6 meses cada una 


Minería 179: 





empeñados; y debo ser franco dicién- 
dole ahora que nunca imaginé hacer 
honor á mi promesa, cierto como esta- 
ba de que, en estos incómodos para- 
jes, ella era poco menos que imposible 
de cumplir. ] 

El recuerdo, todavía efervescente, 
de aquella tierna mirada de sus ojos 
dulces, el día en que estuvo usted á 
verme en Lima, no me ha abandonado 
un solo instante. No debe usted pen- 
sar, pues, que he olvidado el compro- 
miso que contraje ui que en el retar- 
do con que lo lleno tengan á darme 
de culpa— la informalidad,— la des- 
vortesía, ni mucho: menos la pereza, 
—que usted lo sabe bien— son ale- 
zas que no crecen en mi huerto. 

Hoy se cumplen diez días que sali- 
mos de Tarma para internarnos en la 
montaña, después de haber realizado 
importantes estudios científicos en 12 
hova carbonífera de Jatunhuasi y en 
los ventisqueros de la cordillera .oe- 
cidental. Han sido días de labor tan 
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ruda y tan aranosa que apenas nos 
han permitido pedire al sueño unus 
pocas horas de indispensable descaan 
so. Ya no cabe dudar de que existe 
en nosotros una inobjetable reserva 
de fuerzas físicas que nos nutre ga 
neresamente de gigantesca energia 
para. sobrellevar, sin  desfallecimien: 
tos, los rigores y pena idades con que 


Natura azota á quienes tratamos du, 


descubrir sus intrincados misterios 
Sólo así se explica que yo y Otto 9 
lentemos todavía en estas inhospita- 
larias regiones. 

Acortando preámbulos, paso á ha- 
cerle una suscinta reseña de los epi- 
sodios más interesantes dal viaje. 

Como usted recordará, el 26 de .a- 
gosto, á las cuatro de la tarde, nas 
embarcamos en la estación de  De- 
samparados. Estuvieron ¡¿4, despedir- 
nos Javier, en representación de 'a 
Universidad; un sobrino del contru!- 
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tirante Carvajal, por enfermedad de 
éste que. es presidente de la Sociedud 
Geográfica; los decanos de “las facul- 
tades de San Carlos y San Fernando; 
algunos miembros del cuerpo diplo- 
mático y consular; Eduardo Muelle, 
se me ocurre que en representación 
del Dársena del Callao; y numeroso 
grupo de estudiante s y de pueblo. 
lieguía tuvo la gentileza de llamarme 
al teléfono de la boletería para ofre- 
cerme un último adiós. Inconvenien- 
tes imprevistos determinaron la. a 
sericia de, la banda de músicos de .0s 
Sa esianos que debió concurrir por 
orden de la Curia. 

El trayecto hasta 


Chosica, donde 


íbamos á pernoctar, fo hicimos tsia 
novedad. Para entretener á los. via 
jeros les dí una Jigera conferencia 


sobre la relevante personalidad de 
mi tío abuelo, don Francisco de Pau- 
la González Vigil, ¡aquel 
que. rompió 
magistrales obras que todo el mundo 


para Navidad consisten en 
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lanzas con la Iglesia en 
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“que nos inclinan á recomendar 


FLORIAN OADIDIODIIVIAIIVÍÓVODOS 


a conde Rosen, mi hermano 
u ciencia y blasones, me dijo al fe 
iicitarme: detal. pao, tal «astilla. Le 
repliqué: quien ld hereda, no lo hur- 


Al golpe de este adecuado cruce de 
refranes, se detuvo el tren en Chosi- 
ca. Fuimos recibidos por el gober 
nador, el alcalde, el poeta Fiansón y 
todos los vecinos notables de la Villa 
Solar.' Cortos discursos. Parco refri- 
gerio. Lecho biando. 

Al día siguiente, muy “de nia 
nos levantamos pura ascender á los 
cerros vecinos ó iniciar nuestras in- 
vestigaciones. El jefe del servicio ci- 
nematográfico, Mister Dyott,  impre- 
sionó una película abriendo la. serie 
de las que deberá tomar en todo e 
viaje. Llegados á: la cúspide de las 
colinas y después de tres horas de ob- 
servación, logramos ponernos de a: 
cuerdo en tres puntos, á saber: que el 
clima de Chosica es lo que la cienca 
ílama temp'ado; que la estructura 
geológica de los cerros es  relativa- 
mente sólida y que la flora y la fau- 
na son un tanto pobres. 

De regreso al hotel, 
suerte de perder una 
sillo, de gran estimación para mí, por- 
“que había pertenecido á Raimondi, 
apreciable aficionado italiano que vi- 
no al Perú hace ya más de medio si: 
glo. ; 

Concluído el |frugal almuerzo, se: 
guimos en treu á Puchacayo donde 
quedamos dos días haciendo diversos 


tuve la mala 


estudios mineralégiicos. Continuamos 
después nuestro viaje .á Tarma en 
varios automóviles. En el trayecto 


sufrió la expedición un peligroso con- 
tratiempo que no tuvo fatales conse- 
euencias, gracias á mi increíble pres- 
teza y admirable sangre fría. El 
primero de los carros, en que viaja- 
ban Nordenksjold, el geólogo; Bach- 
mann, el topógrafo; Recabarren y dos 
soldados, saltó de la línea y, dando 
vuelta de campana, iba á desbarran- 
carse por un precipicio. Yo, que iba en 
el automóvil' siguiente, tomé una soga 
y haciendo un lazo como acostumbran 
en los campos los gañanes para cogor 
á los animales, largué la cuerda  al- 
vanzando. al carro cuando todavía es- 
taba en el aire y, con un esfuerzo s0- 
brehumano, pude contenerlo en su caí- 
da. Conmovidos los circunstantes silba- 
von el himnó nacional  abrazándome 
¿on efusión. 

Repuestos del gran susto, continua- 
mos el viaje llegando dos horas des- 
pués á Tarma. Alí se conoció pron- 
to el suceso que acababa do: ocurrir- 
nos y reunida la Municipalidad en 
pleno, acordó erigir en el lugar 2el 
accidente un monumento que conm>- 


more la hercúlea hazaña. Yo me hs 
suscrito con 50 libras para: la ejecu- 
ción de tan bello proyecto. Ahora 


tienen la paiabra el Gobierno, la Uni- 
“versidad y as demás instituciones 
científicas del país. 

En Tarma hemos ¡evantado el pla- 
uo de la ciudad y realizado intere- 
santes observaciones barométricas 
esto 
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brújula de bol-' 


clima á las gentes enfermas del pul- 


món. En agradecimiento á las múiti-. 
ples atenciones recibidas, ofrecí en. el. 
teatro una conferencia sobre otro tío: 


abuelo ' mío, el Adelantado don García 
de Vigil que vino á América ' con los 
primeros capitanes españoles de la 
conquista. 

El domingo 5 dejamos Tarma en 
dirección al Cerro de la Sal, notable 
porque la leyenda afirma que allí es- 
tá la tumba de la mujer 
quien la curiosidad convirtió en clo- 
ruro de sodio» Omito relatar toda es- 
ta parte del viaje, en que pasamos 
por La Merced y San Luis de Shua- 
ro, porque sólo tiene interés científi- 
co. E 

En el Cerro de la Sal nos'dividi- 
mos, para proseguir la expedición, cu 
«dos comisiones; una que marchó con 
Otto directamente á la boca del Pan: 
goa y la otra que, á mis órdenes, bajó 
en balsas el Perené desde Pampa sil- 
va, pasando por las cascadas, par 
penetrar al Gran Pajonal, desde don- 
de escribo estos apúntes. 


Malos recuerdos guardo de esta na- 
vegación fluvial: la balsa que me eon- 
ducía se volcó de improviso dejánda- 
we 4 merced de la impetuosa corrien- 
te. Se avecinaba la noche y se ofan 
:os feroces rugidos de las fieras 
tumbando en la selva. Las fuerzas 
empezaban á  faltarme, cuando Je 
pronto me acordé que llevaba á la 
espalda mi rifje. Cón la rapidez del 
re ámpago ¡desarmé el cañón para 
aprovechar de la culata, providencial 
madero al que me agarré fuertemen- 


zo- 


te. Arrastrado por las aguas, aleancó 


al fin un remanso donde me espera- 
ban mis compañeros de infortunio 
que habían logrado pescar la balsa 
a e salvando de perecer, ahoga- 
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Ofrecé á inmejorables precios: 


Aguarrás “Arbolito” 





Como no hay mal que por bien ro 


fortuna de descubrir una especie dex- 
conocida de anfibio, focas de río, de 
tamaño minúsculo, no mayor que el 
de un camarón, y que ofrecen la pac- 
-ticularidad de huír rápidamente cuan- 
do se intenta cogerlas. 

Ya instalados aquí, .en este cam- 
pamento del Gran Pajonal, sólo tengo 
que contar el ataque de que fuimos 
víctimas anoche de parte de una tribu 
campa, fuerte de 200 indios salvajes, 
que dispararon durante tres horas 
sobre nosotros certeros tiros de hon- 
da. Diez hombres del destacamento 
del 13 de infantería que me acompa- 
ñaban, armados de Mauser, contuvi>- 
ron el Ataque causando numerosas 
bajas entre los indios. Mediante un 
estratégico movimiento de flanqueo y 
puesto yo al frente de la tropa, lográ 
apoderarme del cacique. Utilizando 
los servicios del intérprete de la ex- 
pedición, don Américo Carlebazo, he 
firmado esta mañana un tratado de 
paz y amistad con la tribu por el que 
se obliga á prestar obediencia in- 
condicional al gobierno de Leguía y 
á trabajar por la candidatura del cn- 
Presas García para el próximo perto- 
o 

El cacique me ha confesado ser 
padre de una chuncha que hace 
poco fué confesada en Lima en San- 
ta Eufrasiz y me ha encargado 
que, en futuro bien de su tierna hija, 
baga propaganda para que no se a- 
pruebe la ley de divorcio. 
..o.o ». e. ... ..6 ... ..0. ... «o9pj e. .. 

Así termina la correspondencia, 82- 
camento cortada, sin una palabra fi- 
nal de cariño para Marisa. 

¿En qué quedan entonces los ojos 
aque alborotan y los suspiros que so 
Jiviantan? 

MARTSA. 


| 
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La misa, el tennis, el hipódromo, el automóvil, la comida 
y la ronda nocherniega ! 


Cuarto pequeño con ventana á la 
calle. Gelosía en la ventana. El catro 
pintado de verde, y sobre el catre, a- 
vrojado en una coleha con los colores 
nacionales, el huachato que se despe- 
reza, que,se restrega los ojos, que los 
abre luego, que bosteza, que suspira y 
que mira al techo. 

Al centro del techo el cordón con su 
bombilla de treintaidós bujías. 

Por la cabecera del lecho, sobre una 
repisa fuertemente .roja, una imagen 
en yeso, definidamente calumniosa del 
Crucificado. 'Sobre la mesa de noche, 
un reloj despertador, un naipe de olea, 
un sobre ton estampilla de dos centa- 
vos, dos billetes de media libra, un 





cortaplumas con sacacorchos, un mé- 
todo Cortina y un grueso tomo de Smi- 
les. 


Frente á la cama—y esto es lo gra- 
ve—la cómoda cuadradita, descuidada, 
pero como empaquetadita, con una eo- 
lección de valiosos retratos. El hua- 
chafo con una mano en la solapa y en 
la otra el bastón y los guantes, y na 
turalmente su robuto erisanthemo eo- 


mo mandan los cánones. En otro el 
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huachafo con monóculo, simulando que 
está cansado de Lima y del mundo. Y 
en un tercero. el huachafo caviloso, co- 
mio sentimental y romántico, contando 
las manchas de la alfombra. 

Además, una serie de grupos. Se ve 
que Martínez y Robbiano han gana- 
do sus centavos cón nuestro hombre. 
Aquí en grupo tras un almuerzo en el 
Berlín. Luego, todos en una mesa del 
“¿Mi Casa”?. Más allá, un lunch polí 
tico eu la Magdalena. El huachafo e 
victoria revólver en mano, imponien- 
do á su caudillo. Sin necesidad de mo- 
nóculo: heroicidades por la Patria Nue- 
va. 

¿Precisamos el ambiente? 

Puede concluírlo el lector, dentro de 
las características expuestas, como lo 
crea conveniente. El caso es que esta- 


y 
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mos en ventana. de reja—la calle no le 
hace, siempre vecina una comisaría, y 
no la de sexto—y que el huachafo se 
despierta, se despereza y eleva la mi- 
rada y se hunde en sus cavilaciones 
y en sus recuerdos. 

Opta al cabo por vestirse. Salta de 
la cama. Funciones higiénicas, cami- 
fa nueva, el traje para los domingos, 


la corbata. para los domingos, el cue-' 


llo comprado la noche anterior, fla- 
mantes los puños, cepillo con el som- 
brero,- cepillo con los botines, y ¡4 la 
calle! z e 

¡Mañanita de los domingos con San 
Pedro atrayente como un cinemató- 
grafo! En lo de *fsol de domingo?”, 
palabras de poeta, no hay que pensar, 
porque estamos en invierno, pero sí 
cantamos al aire más fresco del domin 
go, la risa plena de la atmósfera, la 
blanea duración de las horas que, más 
piadosas y generosas que nunca, arru- 
llan el corazón, como á un niño 

El huachafo se acogo á este  opti- 
mismo de la brisa dominguera. Le es- 
pera San Pedro, pero son las Y y me 
dia, y tiempo le sobra para acudir has- 
ta San Lázaro. Antes una visita á los 
Japoneses de la peluquería próxima. 

En San Lázaro: hay como cuatro 
muchachas á quienes el huachafo ha 
seducido con sus arrogancias. ¿Cómo 
se Jlamará el huachafo para cada una 
de las cuitadas? Por de pronto es 
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muchacho del centro, mozo bien vesti- 
do y entalladito del Palais. 

o Fl huachafo saluda, juega con el 
bastón, se deja desear y en un tran- 
vía retorna. Alcanza una salida en 
Santo Domingo y otra en San Pedro. 
"Hey una señora joven que le tiene 
chalao y una señorita rubia que le 
vuelve tarumba. Las alcanza, Las ob- 
serva. Con los ojos las devora. Con 
los ojos les cuenta todo. Con los ojos 
les manda el espíritu. 

Para ahogar la inquietud, Leonard. 
Unos camaradas ya empinan las clá- 
sicas gaseosas. Camaradas de otras 
tiendas de trapos del barrio, del leja- 
no colegio, de la casa de las Peñere- 
que, á donde ocurren dos noches' por 
seraama. Brindis por la novia. Pequeña 
discusión política. Repetición de un 
viejo soneto que se prendió al alma. 

De pronto la una. De pronto la una 
y media. 

Ya en casa se enfrió la carbonada. 
Se enfrió la vianda, mientra entraba 
en calentura la mamá, voluminosa y 
estupenda 4 
. Se almuerza, naturalmente, en la 
calle, Una caja común entre todos los, 
de la cuerda, y tras un último trago 
donde Broggi, al Raymondi, de Jesús 
Nazareno. 

Paltas. Chupe. Hueveras empanadas 
con puré. Crema volteada. Vino Dos 
Rayas. Puros barattieri del Roma. 

¿A «dónde por la tarde? 

¡Cáspital Santa Beatriz está de mo- 
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—Chauffeur, al Hipódromo. 

Caen pesados los cinco cuerpos so- 
bre el Ford, vulgo cucaracha, y los o- 
jos devoran calles en la marcha verti- 
ginoga. Se pierde. Se gana. Se yuelve 
á perder. Otra vez á ganar. Por últi- 
mo, hay provecho. Una utilidad como 
de una libra por testa. 

¿Quién dió el boquillazo* 

Gran discusión entre todos por na- 
cerse cada uno el hombre de la suerte. 
A aquel le suministró el dato un jo- 
ekey. Al otro un preparador. Al de 
más allá Romero, que nunca falla. Al 
cuarto el empresario Manuel María 


Los premios 350., 360., 370. y 380., del sorteo de “HOGAR” para Navidad consisten en 
tostador plano, eléctrico, niquelado, que valen cada uno _Lp. 2.8.00. (Emilio F. Wag- 
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del Valle. Al quinto el sabio Mario 
Péndola. . y ¿ 
-Pero—¡ayi—por el Hipódromo no 
han jugado tennis. y : 
Aunque hayan ganado, ¿no es para 
lamentarse no haber ocurrido al cam- 
po, vestiditos de blanco, con la racke- 
ta en la diestra? ¡Con lo elegante que 


se vuelven con aquellos trajes y. aque- 


llos zapatos, y aquella gimnasia, obse- 
diados por la pelota y encariñados 
econ su court, sus amigas y sus'adver- 
sarios! ; 

También el huachafo tiene sus cosas 
de señorito. Su club, su racketta, sus 
camisas de seda, su esclava, su enano- 
rada gringuita y sú novia morena. Su 
aspiración, por estas cosas del amor y 
del sport, es enamorar más que el gor- 
dito Portal y dominar el tennis me- 
jor ave el gordito Lores. 

Por la pareja envidiable, suspira el 
huachafo, noche y día, día y noche, 
con gotas de Leonard y con pisco del 
Niágara. : 

Pero se ha quedado sin tennis, y ya 
está de vuelta del Hipódromo. Y está 
eon sus amigos. Y, como es natural, 
está en casa Marrón. 

Y vienen rondas. Americanos, Capi- 
tanes, Champañitas. Torino con sifón. 
Se encienden los cerebros. Hay que a- 
plicarlos con agua. 

En otra cucaracha al cuarto de uno 
Que vive so'o, y sobre la ¡jofaina cae 
todo el grupo. Loción de sesenta cen- 
tavos. Cosmético. Cepillo con la ropa. 
Brillantina. 


Y en la misma cucaracha al Stras- 
burgo. La cosa está que arde. En una 
mesa don Pedro Rigolletto, que perora 
antes de irse al Zoológico. : 

—Aquí. no se baila—grita don Pe- 
dro—aquí no se ve sino comer, y para 
eso como:en mi casa. En el Zoo me 
esperan Pastor, Gallo, los Boza. ¡Adiós 
cholitos vulgares! 

Por otra mesa, los 
rio. 


amigotes de Ma- 
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Hacia adentro comprimarios de la Do .en- Montecanio. Se gasta una barba- 
Ópera. Una soprano. Un tenor. Figu- E 1 1 ridad, y total: ¿se ha divertido uno? 
ras de la orquesta. x O y , : :—Cállese hombre, que ahora es cuan- s 

Los huachafos se posesionan de sina ; ; «do comienza uno á distraerse. 
mesa. estratégica. Se puede mirar la ; En un carro grande, con bo- 

. Orquesta y una chica muy guapa, con cina - grande, por esas calles del y 
todo lo suyo, que yanta en compañía > y diablo.  Copetines; músicas aprisa 


de su pater. 
Comida reciamente rociada. Dos ra- 
¡yas, Magdalena, lea legítimo. Discusio- 
nes á granel. Sobre la constitución, 
> sobre el gobierno, sobre Stracciari, so- 
- bre el sutd Porte Bonheur, sobre los 
bo de don Federico Barreto, sobre 
las películas de Goggi y sobre las con- 
quistas de Cielito Linco, 
y Luego cacao con cogñac. Luego ani- 
DS <> sete. Luego calor en las' sienes. Sopor 
de. verano. Cansancio en los ojos. Di- 
ficultad en la palabra. Se os la len- 
gua. S 
" ¡Caramba, las 11 y bediar 
a : —Otra ronda, mozo 
SEN ¡Caráy, las doce y cuarto, y se ha 
comido nada menos que cuarentaidós 
soles! 


das, galanterias nocturnas, 

Ya el cuello se dobla. Ya la eorba: 
ta se deshace. Ya la lengua tiñe defi- 
vidamente con la dentadura. Ya el pa- 
ladar se seca á cada segundo. Ya las 
piernas no tienen visagras, 

Los tumbos, los vivas políticos, los 
categóricos. mareos, Jos amigos que se 
caen y el Chautfcur, que, como el res- 
taurant, le lleva á uno el alma. 

“Y la cama, con su Crucificado arri 
ba, que espera, fría como una A 
Ya. A dormir el domingo. 

El despertador detona, 

La mamá también detona: 

—Tomás, Tomasito. Son las siete: y 
media. pa tienes media hora para 
vestirte... , ; 

¡Maldito domingo! ¡Maldito domin - 
go y maldito almacén! ¿Cuando será 
uno banquero como Devotto?. ¿Cuando 





erro a 





No hay bolsillo que resista estas co- 














2 sas: Se vive en Lima como no se vive será uno político como Heaton? 
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4 PHOPOPOXIIIOIDIODIIIIIINIADIDRIIIIVIAVIRIAG INDIANA OOLILIVVN SOGPOIDOPHIDLIOaRÍÓDIDA 
ES ; : E DE UN ALBUM  .. 
S SONE' a 0S e Los hombres más dignos son gene--. 
E S : : ralmente los más calumniados; como 
suele ser la mejor fruta la más pica- 
: > da. ¿ z : 
> = Para Gastón Roger, e 
S : “en íntima simpatía. : Abate Faria, 
S A 
> I ; . Si nuestra alma es de origen celeste, 
a: ; ES a 


no deberos buscar los deleites de los 


yo 


+ Señor, gracias'te doy, pues que me has dado sentidos, sino los que nos ofrece la 
El redentor orgullo de inclinar PS : virtud. 

La frente cuando llego arrodillado, y 
Contrito á suplicar ante tu altar. í S 
Gracias pues puedo mi alma levantar A Cr á y BA 
De los hábitos torpes del pecado z ; E ; 
Y porque puedo el mundo despreciar ? 
Y hacia lo bello dirigirme osado. 
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A $ Sufrir el hambre y no sentirme siervo, 
O. Ñ Amar la gloria, odiar el mentiroso : 0 
% SÁ Aplauso de la turba y si preservo 
: Sn El instinto de amar todo lo hermoso, 
ó e La fruición de espiar también A 
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Dejadme con Plotino, con Porfirio 

/ Y con Yámblico creer en el misterio 

Del Nous. Dejad que. del martirio 

Saboree. las torturas. Del Psalterio 

Dejad que entone en viejo monasterio : 

Los monótonos cantos y que un. cirio E 
Alumbre los insomnios en que imperio... Ñ 
De mis vicios consigo, Dadme un lirio; 





; Símbolo de pureza y en mi cieno Tendrá Ud. 1n re 1. > ze 
0 Lo erigiré un altar. Dejad que llore S socket de la luz una bomba, ¿ 
Y que en sollozos lance de mi sexo 






Los espasmos de amor, dejad que ore , ta eléctrica “Duro”” 


Y que en éxtasis puro mi alma adoro Acentes exclusivos 
Al, manso, al inefable Nazareno. 7 
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y o . JUAN JOSE VEIGA Emilio F, Wagner y 


Lew Beach, Nov. 1917. 7 LIMA Y CALLAO 
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Los premios 190. y 200., del sorteo de “HOGAR” para Nayidad consisten en una cafete 
ra eléctrica que salón Lp. 3.4.00 cada una. ( iO F, e y o 










a 


RO 


LLISOGIVIDO 


O 


SOGLLILIODOS 





OLLOPIPICIIIDORA PA 







«torio resultado, 


00333332223333 


LA VULVA TARDE HIPICA.— LA 
VICTOIRE DIRIGIDA POR SAA 
VEDBA GANA EL OLASICO 
“CARLOS PELLEGRINI”. 
UN BUEN TROIUNFO DE J0O-- 
SE  HERRERA.— RIGOLETTO 
OBTIENE SU TERCERA VIC. 
TORIA. *-— 


La reunión del domingo resultó 
muy interesante; una numerosa y dis- 
tinguida concurrencia ocupaba loz 
amplios compartimientos del Hipódro- 
mo, deseosa de presenciar el desarro- 
Yo de las pruebas que dieran satisfae 
La prueba clásica 
fué un .completo éxito para la gran 
ha de Oyllene, que corrida acertada- 
damente por Saavedra, se impuso co- 
mo mejor le vino en gana, pues derro- 
tá á sus adversarios en magnífico es- 
tilo; las demás pruebas que completa- 
ban el programa dieron el resultado si 
guiente; 

Primera carrera.— Con el retiro de 
la pensionista del Inca, Miss Carell, 
paseó la distancia en 117”. 
Segunda carrera.— La carrera de 





' nacionales fué ganada por Barba A-- 
: z ul que sorprendió á la cátedra con 


el mejor dividendo de la tarde; en la 
partida toma el primer puesto Dante, 
seguido por Peruano y Revoltoso y en 
el fondo, Barba Azul; esta colocación 
observaron hasta cl poste de los 1800 


donde el del Perú pasó ¿ comandar la 


carrera, manteniendo su puesto hasta 


eeetosióss qOOGROORCReSOODIceaC3ro 2222332332223 0 0 ococcaccoraconococooaooaoS 


UZ LALLEY>” 


La ““Lalley Light”? es una lustalación completa para luz y fuer 22, que consiste de un motor y genera. 
dor, en una unidad, y da una batería de 16 acumuladores. 

Durante DIEZ años la ““LALLEY LIGHT”? se ha usado en grau £8scala para, suministrar electricidad á 
las granjas, hacitndas, emb arcaciones; campamentos; tiendas; ig lesias; tPatroa; escuelas; etc. 

La “Halley Light'” genera suficiente €lectricidad para alumbra Y y para proporcionar, al mismo tiem- 

po, la energía que requitre el funcionamiento de todos los apa ratos elóctricos de uso casero, tales co- 
, m áquinas para el lavado; limpiadoras al vacio; batidorag de mantequilla; des- 

planchas eléctricas; ventiladores; . 


66 





mo; bombas para agua; 
natadoras; ayventadoras; 


POR coso coco coo coo ooo Iogo o I0S 


+ 





Tenemos en existencia de 50 y 80 
luces. Como asímismo bombas para 
agua y bombillas electricas de 16 y 
50 bujías de filamento metálico. 
“Soliciten catálogos y detalles donde 


A. H. Bergstrand € Cía, S. A. 


_ Merced 699 Teléfono 2758 ; 
COOOOOSOSISOOSIcOSOccIOceIeccOsicrc9c32ccIc22ccIccocISI0923S0ceocosti2083 











el disco; en los últimos tramos, Perua- 
no le arrebató el placé á Dante . 
Tercera carrora.— Dada la partida 
en buen momento, picó al frente Rigo- 
letto, seguido por Gorriona y  Rana- 


Ruska, mentras Rosich se entretenía 
en dar vueltas á la. largada, pues mien 
tras largaron á sus adversarios, el pu 
pilo del Rímac tuvo la fatalidad de en- 
contrarse en sentido contrario del or- 
den de largada; Rigoletto, que lar- 
g6 en punta, no encontró obstácu- 
los para adjudicarse la carrera seguido 
de Rawa-Ruska y Gorriona . 

Cuarta carrera.— Desde la partida, 
la favorita Lois se encargó de diri-- 
gir la carrera, siéndo inútiles los es- 
fuerzos que hiciera Pedro Costa que 
montaba á Thais, por dar caza á Lois, 
pues ésta domnó por más de un cuer- 
po á Thais que á su vez precedía por 
medio cuerpo al *“roncador?” del Alian 
za. 
Quinta Carrora.— (Clásico Carlos 
Pellegrini) . 

La Victoire, que había sido - gran 
favorita del público, correspondió bri- 
llantemente á la confianza del respe- 
table. El puesto de preferencia lo to- 
ma desde la partida Palenque, seguido 
por la Victoire y Zago, que junto con 
Milano y Niitina, parecían hacer la 
misón del caballo de Pica. Estos 
formaban un grupo completamente a- 
parte de los punteros que estaba for- 
mado por: Palenque, Naldes y La Vie- 
toirez al llegar á los setecientos, Saa- 


calentadores; etc. 








vedra creyó oportuno apurar a su Cas 
balgadura, quedando desde ese mo- 
mento liquidada la carrera á favor de 
la gran hija de Oyllene que triunfaba 
en medio de los aplausos de la concu- 
rrencia » 

Sexta carrera.— Poevisch se encar 
ga de comandar la sexta prueba; le 
siguen Florida y Monza, en el fondo 
Old Gipsy; al llegar á la recta del 
mar, Monza pasa al segundo puesto, 
corriendo cada vez más cerca del hija 
de Penitente; en el derecho conserva- 
ban aún esta misma colocación; Mon- 
za, que había logrado rebasar la lí- 
nea del puntero, fué abierta á conso- 
cuencia de un extraño que hiciera Pec- 
vish; José Herrera que montaba á Flo- 
rida y actuaba por la baranda ¡inte- 
rior, aprovechó de la oportunidad del 
incidente de los punteros y merced 4 
sus esfuerzos, condujo á su cabalga- 
dura á un magnífico triunfo. Segun- 
- Monza, tercero Peevish; en cuanto 
á Old Gipsy parece que obtendría una 
holgada victoria con una retirada á 
tiempo.. 

Sétima  carrera.— Á consecuencia 
de sus nerviosidades, la yegua Way, 
fué devuelta al Padock por el estarter. 
En la partida Se destaca en punta Mi- 
mosa que se vino hasta el disco; en 
los últimos tramos, Pedro Costa llevó 
un feroz pero tardío ataque pues al-- 
canzó .el placé á medio cuerpo de la 
ganadora . 
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Capítulo Iv Por Reynaldo Saavedra Pinón 


.—No digas eso, Juan Antonio. La '-- - <us éstas mos hicieron ayor. Y 
vida así como separa une y nunca so- todo el dolor de la vida, más vale de- 
mos nosotros log verdaderos creado: cir toda la tragedia, está en no ser lo 
res de nuestras acciones. Simples ju- q? debimos ser, lo q? quisimos ser. Y tn 


Estoy casi segura que tu preferi- 
da Blanquita nos ha visto, exclamó 
Luisa dirigiéndose á su acompañante, 
con mal disimulada  mortificación, al 
mirar alejarse por la avenida de los 
Descalzos el auto en que iban Blanca, 
Orfila y Consuelo Garmendia, des: 
pués de haber cumplido con sus plega- 
rias en la vieja iglesa. que allí existe. 

——Y por qué no pensar que no nos 
la reconocido y lo que es más lógico 
que ni siquiera pueda figurarse que tu 
y yo vamos á tener la tontería de ex- 


ponernos á ser sorprendidos así, en un 


paseo público como este y á toda luz? 


—Yo no se, pero apostaría que hasta: 


ha visto cuando al descender me besa- 
bas la mano. Quién iba 4 imaginarse 
que á estas horas pudiera estar ella 
por estos sitios, tan pasados de moda 
y que ni las huachafitas lo frecuentan 
ya. 


- —Haces mal on afligirte con una 


suposición que á lo mejor resulta in- 
fundada. Caminemos, la mañana está 
hermosísima, el sol apenas quema y 
bay una brisa confortante y saludable. 
Todo invita ¿ vivir amablemente, y 
sería injusto conjeturar cosas contra» 
rias á nosotros en estos instantes en 


que hemos venido precisamente en-bus- 


ca de este ambiente, que nos trae el 
reuerdo siempre cariñoso de días pre- 
téritos que parecen resucitar todo el 
enjambre de ensueños infantiles que 
la vida se ha ido encargando de tor- 
varlos imposibles. 

—Tus razones me halagan al cora- 
zón, mas no logran convercerme hasr 
ta el punto de hacerme olvidar los res- 
petos que debo á mi estado, porque 


éstos nacen del conocimiento que ten-. 


go de mis deberes sociales. Además. ..: 
"Es «cierto. Yo, junto á tí, siempre 


creo que hay sólo el corazón, Veo que 


no soy en el fondo hombre. del día, Pe- 
ro, qué. quieres, al vérte sólo so me fi» 
guran verdad estos anhelos intimos, 
sin nombro, sin matices definidos que 
tanto tiempo me torturan y que son 


quizá toda la razón de esta mi vida 


tan aparentemente  despreocupada . y 
egoísta á tus ojos; porque he tenido la 
fuerza de sumirlos más en mí por te- 
mor de q? mis dolores pudieran pertur- 
bar aunque sea remotamente la tranqui- 


% lidad sin sombras de. tu vida. . 
LDODHÑSHHL ¿OEPHIHIIIOIIOIIIAIVIVIAS SSOOSIDBIODIODIDIODODIAIDODIOIVNL SODOIIIDOOIDÓDODIADIDA 


- El 60. Auinla del sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en una cocina para kerosene 
que vale Lp. 5.0.00. (Milne y Cia). 


La a e obden mi conciertal 
entre ellos, literatos peruanos 
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de las circunstancias, somos y yo, Juan Antonio, no somos ni la q 
. $ 
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po 
a ue ayer venturoso, de ese ayer 
el, que ajenos á las tristezas de la 


vida consciente, al dmparo de los fru- 
tales de los huertos paternos  gusta- 
mos de jos únicos momentos dulces de 
felicidad. : 
- Hay un breve silencio. Juan Anto- 
nio. coge muy tiernamente entre las 
- suyas las, manos de Luisa pasándole su 
brazo derecho por la cintura. Caminan 
paso á Pe por la senda pedegrosa 
que conduce á la pampa de Amancaes. 
Tibio sol de primavera ríc en el fir- 
mamento azul tejido de nubes. blancas 
y tenues como gasas. leye brica ai- 
rea las copas de los árboles del paseo 
de los Descalzos, cada vez más distan- 
te, que en,otro tiempo, cuando la lu- 
va reemplazaba á log arcos de Volta 
y en cada ventana de reja limeña ha- 
bía un galán diciendo sus cuitas, fue- 
rá, lugar preferido de damas y caba- 
lleros linajudos y de rancios pergami- 
nos y que hoy, sustituídos por el pa- 
seo Colón, sólo era visitado por estu- 
diantes en tiempos de exámenes y por 
una que otra pareja de enamorados ca- 
prichosos que iban hasta él más por la 
complicidad que su abandono ofrecía 
que por la tradición gloriosa de su 
prestigio romántico, que un: virrey. poe- 
ta hiciera eterna con la ocurrencia 
gentil del Paseo de Aguas.' - 
.—Toda esa nuestra historia la: re- 
cuerdo á menudo lejos de tí, y sin em- 
bargo junto 4 tí) tiemblo al' recordar- 
la. Y ese mismo temblor que me ven- 
de y desconcierta hace que sea con- 
tigo en veces como el Adolfo de. Cons- 
tant: un hombre que hace retroceder 


profundas, que desnaturaliza cuanto 
intenta decir y que no se expresa si- 
uo en palabras vagas y frases amar- 
gas é irónicas como si quisiera vengar 
sobre sus propios sentimientos el du- 
lor y la angustia de no poder hacerlos. 
conocer. , 
_—Pero después de la comida en 
casa y la última noche que estuvimos 
en la ópera, durante la. escena en que 
Mario es fusilado la explicación de 
tu, timidez, que tan extraños senti- 
mientos suscitara en mí antes € 
ra, y que empiezo á comprender en su 
alto y noble significado, está de más 
y deja en mi espíritu la sensación de 
un reproche, y de un reproche que no 
quisiera oirlo de tus labios, á pesar 
de que el horizonte de esta nueva vi- 
da que veo abrirse ante mis ojos calo- 
fría mis “nervios y me dice de días 
futuros en los que la duda y el dolor 
se mezclan á la alegría de una espe- 
ranza, .cada vez más irrealizable, y 
que. por ser infinita resultara marti- 
rizante y to1turadora. * 

—Tu acabas de decirlo, Luisa. El 
ayer inconsciente fué toda nuestra 
felicidad. Nuestra consciencia de hoy, 
la claridad con que vemos la luz que 
antes no supimos apreciar, es el sím- 
bolo [permanente de la vida, que obsti- 
nadamente no queremos entender. A 
"menudo olvidamos el presente para 
adormecernos en el opio sutil de los 
recuerdos y nos imaginamos, eon la i- 
lusión del poeta, que aquello fué me- 





> aho- 


“era de bueno y grande. 


¿mo- de hombre quisiera á veces, 
“hasta su corazón las impresiones más 


i 


DEDVI OLIVIA 
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jor. Y lo mismo con el porvenir, Este 
presento de hoy fué porvenir antes y 
será recuerdo mañana, Entonces, mues- 
tras palabras, nuestras expresiones ha- 
brán “perdido Ja crudeza de su verdad 
y tendrán el encanto de las 'cosas +to- 
cadas de penumbra. : 

—Es una defensa inteligente de 
tu. parte. Yo comprendo; mi deber es 
no ' quejarme ni alegar motivos ¡que 
pudieran favorecerme, porque la vida 
me ha hecho culpable, pero esta en- 
trevista debe llevarnos á algo. Es in- 
dispensable que las palabras veladas 
desaparezcan. Tu me miras y te das 
cuenta clara de mi estado espiritual. 
No puedo - traicionarte ni traicionat- 

No sé si me explique, me aconte- 
ce lo que á tu personaje citado, sólo 
que. no hay frases amargas ni iróni- 
cas. Me siento sola con mi vida á me- 
días, con tu vida á medias también, 
porque de tí solo tengo, siento tener, 
el regalo que tu generosidad  espiri- 
tual me concede, lo que no puedes dar 
á Blanquita Orfila, que únicamente 
tiene tu presente. 

—Tu estás segura del pasado, como 
lo estoy yo, porque lo perdimos. El 
dolor de lo irreparable ha dado 4 
nuestros pobres corazones la certidum- 
bre de lo que no creían tener y que 
fué quizá lo que verdaderamente tu- 
vieron. Nuestro deber frente á lo que 
se ha ido es recordarlo por todo lo que 
Pero ese re- 
cuerdo no debe absorbernos hasta ha- 
cernos olvidar, hasta hacerte olvidar, 
como el natural impulso de mi egois- 
tus 
áeberes ineludibles frente á la vida. 

—Tu teoría con sus pomposas apa- 
riencias de generosidad no es en rea- 
lidad sino la justificación de tu egoís- 
mo. Has sabido. las murmuraciones dex 
Palais y Broggi y te apresuras, en 
provecho de Blanquita, á concederme 
la: indulgencia de tus consejos con el 


, o 


sarificio de mis últimas ilusiones. Ha-' 


ces lo que los tiranos antiguos que c0- 
ronaban de rosas las cabezas de sus 
víctimas antes de enviarlas al cada)- 
DI : 

—No eres ¡¿usta hablando así, Lui- 
sa. Si yo te explicara. Si analizára- 
mos los motivos de nuestra actual si- 
tuación sólo tendríamos que. maldecir 
de la vida. que abusó de nuestros po- 
cos años. Pero... ¿para qué todo e- 
so...? Entre los dos hay barreras in- 
franqueables. Todo tiende 4 separar- 
nos. No insistamos. Tu también estás 
en mi, pero los años nos han separado 
y nos han llenado de un secreto ren- 
.cor que tratamos de compensarlo ¿a- 
hondando nuestras fatalidades presen: 
tes. Perdóname, pero quiero tener el 
valor de decitte que ésto debe acabar- 
se, por tí y por mí. Nuestras almas 
no están hechas para vivir amores de 
novelas francesas. Somos productos 
de un medio distinto. Dentro de mi 
espíritu pugnarían siempre los celos 
y tu no te conformarías jamás con tu 


situación. Aun: es tiempo de detener- 


nos. Y no me guardes rencor. : 

Luisa se ha desprendido del brazo 
de Juan Antonio, se detiene un instan- 
te y camina retornando; 
gue cabizbajo. Entre. ambos se ha he- 
cho el silencio. Después de un corto 
trecho aparece. nuevamente la pers- 
pectiva de los Desealzos con sus blan- 
cas estatuas y. sus árboles de hojas 
de verde gris, que dejan la sensación 
del abandono en que vegetan. Descien- 
den. Al llegar cerca del limousine que 
los esperaba, Luisa dijo despidiéndo- 
se: 

—Hermosa, mañana, ¿verdad, Juan 
Antonio? No ha faltado ni la mirada 
testigo de Blanquita Orfila. 

4 BP 

(El capítulo Vi para publicarse en 
el próximo número, lo escribirá Luis 
Alberto Pena 





1 dolor de 
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los obreros 





Almanzor” Aponte 





En el curso de la semana, la muerte 


43 
ponía, por. Su. esfuerzo persomal, pero 


dle «un Obrero tipógrafo ha traído dl atraía también por su simpatía y por 


luto á. todas las. empresas periodísti- 
cas de la ciudad. 

El. extinto, Almanzor Aponte, .re- 
gente de los, talleres de *“La Prensa?”, 
era algo más que un operario inteli. 
gente y honrado: era un hombre bue- 
mo, un corazón, un espíritu,” con una 
noble «alma comprensiva, y generosa. 

Lleno da méritos, siempre vió ¡por 
Bus compa. 3r0S, y dueño de una pode. 
rosa energía para el trabajo, era siem- 
pre afable, y leal, y comedido con sus 
subordinados. Cuantos trabajaban con 
él le querían y le respetaban. Se im- 


su bondad.' 
: Huéspedes. todos de las mismas ca: 


SUS, cobijados * todos por los: mismos 


techos, alentados por la misma músi_ 
ca de linotipos “y rotativas, cronistas 
y tipógrafos avanzamos por la misma 
senda: y nos aventuramos á idénticos 
ei 

- Por eso la desaparición de un “obio: 
ro de” imprenta, y sobre todo de un 


obrero tomo: Aponte, conmueve en Ja 


forma más Jhonda y más íntima á los 
rodactores de “HOGAR?” > 
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El 50. premio del sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en una cocina para kerosene, 
fue rte, limpia y POS que vale ds 12. (Milne y Cía.) 
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Sociedad Comercial 
Holandesa 


Representantes 
de las mejores fabricas 
holandesas de tejidos. 
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La catástrofe 
del Callao 


Honda consternación ha 
causado en la República la 
explosión ocurrida la sema- 
na pasada en el Callao, y 
en la que perdieron la vida 
varíos obreros. 



















Las fotografías que re- 
producimos en esta página 
dan idea de la magnitud de 
la catástrofe. 

Las cámaras legislativas 
interpretando el dolor del 
país, han tributado votos 
de simpatía al puerto que 


ha sutrido tan rudo golpe; 
y simultáneamente muchos 
particulares han iniciado 
una suscrición para auxi- 
liar a las familias de los 
obreros muertos. 

HOGAR hace completa- 
mente suyo ese dolor. 
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El viaje del 
Presidente a Pisco 


El pueblo de Pisco ha ce- 
lebrado con todo entusias- 
mo el centenario del des- 
embarco de San Martín en 
Paracas, llamado desde en- 
tonces bahía de la Indepen- 
dencia. Lo único lamenta- 
ble es que fecha tan gran- 
de no haya sido festejada 
en Lima y en todo el Perú, 
por que se trata de uno de 
esos acontecimientos tan 
grandes que merecía un ho- 
menaje mayor. 

Con el objeto de dar mas 
relieve a las fiestas de Pis- 





co el Presidente de la República, se- 
ñor Leguía, setrasladó a dicha ciudad 
acompañado por los ministros de 
Guerra, Marina y Justicia, del Presi- 
dente de la Cámara de Diputados y 
otras personalidades. Y como era 
natural, también asistió a las cere- 
monias conmemorativas el represen- 
tantante de la Argentina en Lima, 
señor Chiappe. 

Una de las mas simpáticas ceremo- 
nias realizadas en Pisco, fué, sin du- 
da alguna, la entrega del aeroplano 
Desembarcando . 





que los pobladores deesa pro- 
vincia han adquirido median- 
te sus propios esfuerzos. Si 
las demás poblaciones del Pe- 
rú siguieran ejemplo tan sa- 
ludable, pronto tendríamos 
una respetable escuadrilla ae- 
rea. 

Después de dos días de es- 
tada en Pisco el Presidente 
emprendió regreso.a Lima, 
habiendo quedado en Ica el 
Ministro de la Guerra, con el 
objeto de asistir a las últimas 
ceremonias que se han cele- 
brado en aquel lugar. 



















. Una salva 


La Hegada 
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E LA ULTIMA CARRERA 


s POR LUIS DE VILLALVA 


* 

Hir!, ¡Nómada! 

Cacho aflojó las bridas. El caballo, en su fo- 
gosidad brava, hasta entonces contenida, dió 
un salto y avanzó, avanzó... 

Era en la curva difícil, decisiva, donde la ca- 
rrera parecía hacerce más larga y los jinetes se 
veían obligados a contener la natural tenta- 
ción de la línea recta, sujetando a los caballos 
junto a la valla por no perder terreno. 

"Sin embargo, para Cacho era algo atrayen- 
te, que le hacía sentir una emoción especial, 
aquella parte de la pista, donde podía exhibir 
sus admirables dotes de do- 
mador y de jockey. ¡Oh. y 
Nómada era de los suyos...! 

Ya en el trozo último volvió 
a animar al caballo, que des- 
arrollaba su loca impetuosi- 
dad, y a pesar de los dos mil 
metros y del peso excesivo si- 
guió adelantando. —Alcanza- 
ba a Bestboy, el pur-sang, el 
enemigo formidable. 

De las aun lejanas tribunas 
llegó el eco de los primeros a- 
plausos, y Nómada, como a- 
cuciado en su instintos por las 
palmas, de otrossaltos firmes, 
rápidos, se igualo a su rival. 

Entonces se hizo la lucha en- 
conada, incierta, en la cual se 
veían las cabezas de los no- 
bles brutos avanzar, retroce- 
der, en una violenta indeci- 
sión, que empinó al público so 
bre las banquetas. 

De pronto Macklean, jinete 
de Best-Boy, alzó el látigo. Ca 
cho dió un grito triunfal. 

—¡Hip!, ¡Nómada! 

Los discos del final se a-- 
proximaban veloces, pavoro- 
sos y como ansiando colabo- 
rar en la pelea con todas sus 
energías; en un postrer esfuer 
zo levantó al caballo. 

Fué un salto de fiera. Nóma 
da alargó la cabeza, a la vez 
que sus patas se extendían y 
como una exhalación cruzaron 
los postes de la meta. 

Una ovación nutrida, pro-, 

longada, le señaló la victoria, 
y luego, poco a poco, sujetó al 
bravo animal. Ya, al volver- 
se, como libre de una tortura 
fatigosa que, al mismo tiem- ' 
po, le hubiese causado una inefable sensa- 
ción, respiró ampliamente. 
La primera mirada fué para su caballo. También 
respiraba de una manera sonora, lastimosa, 
llena de espuma la boca, y con una expansiva 
gratitud le dió unas palmadas en el cuello, 
elástico y sudoroso, 

—¡Bien, Nómada; 

Siempre había tenido una fe ciega en aquel 
potro de tres años—hispano-inglés según la 
clasificación, andaluz de nacimiento—, que pa- 








recía llevar por sus venas todo el ardor tropi- 
cal de su país, ¡Oh, síí Los Pur-sang serían 
más bellos, más finos, más seguros; pero no 
podían tener aquella leal bravura, aquella im- 
petuosidad heroica, sorprendente, de los caba-. 
caballos criados en España. 

Con la cabeza erguida, después de haberse 
limpiado el rostro con un pañuelo, miró al re- 
dedor. 

A la desbandada, los ganadores corrían ha- 
cía las taquillas, y en la izquierda, entre la tri- 
bunas, atestadas, donde se encontraba la alta 





vida madrileña, algunos entusiastas aun aplau 
dían. : 

La tarde, fresca, primaveral, hacía grata la 
fiesta, y arriba, en el cielo limpio y azul, lucía 
el sol puro, como una corona a su triunfo. 

El Hipódromo estaba espléndido. Poco ve- 
ces se había visto así. En la pradera central, 
un público numeroso, abigarrado, se movía, y 
los coches, negros, lujosos, refulgían a la luz 
solar. : 

No en balde se corría en dicha tarde el gran 


Laa 





premio, lo que pudiera valiflcarse como el Der- 
by español. ¡Y por él íba...! 

Nómada, acostumbrado por las tres anterio- 
res victorias de aquella temporada, fué casi sin 
ser guiado hacia el “peso”. Había que cumplir 
con las ceremonias precisas y finales. 

Y al salir Cacho, un poco derrengado aún, 
vió al conde, su señor, que con un gesto impa- 
sible, un tanto británico, se acerco a él. 

—Admirable, Cacho—le estrechaba la mano. 
Y Nómada, por esta reunión, ya ha cumplido. 
Otra vez a los ensayos, y así este otoño será 
una nueva sorpresa para todos. 

—Muchas gracias, señor conde. Eso creo 
yo también. 

—Y ahora......vamos por el otro, el impotr- 
tante. Sería un descrédito si le perdiéramos. 
—Descuide usted, señor, conde, se ganará. 

—Sin embargo, Star viene muy bien prepa- 
rado. 

—Sweet--hearth le vencerá. 

—Pues nada más. Adiós. 

Se alejó el joven aristócrata. Cacho, ya so- 
lo se internó en su pabellón. Allí estaba Sweet 
hearth, arrogante sin moverse, como si guar- 
dase hasta la más ínfima de sus fuerzas para 
la hora oportuna. Le acarició el lomo, brillan- 
te y pulcro. ¿No había de vencer......? 


No obstante, perdida y olvidada la impre- : 
sión de la gloria momentánea, lentamente, no- 


taba que una melancolía extraña, que parecía 
penetrar suave y traidora, se apoderaba de 
un ser. 

¿Por que...? ¿Iba a flaquear en los últimos 
instantes? ¿Dudaba él también...? 

No, no era aquello. Aun cuando Star fuese 
mejor, más seguro que Sweet--hearth, allí es- 
taba él para ganar las veces necesarias a 
Mac-klean. Era......otra cosa.  Intimamente 
lo comprendía. Era...¡que aquella tarde aún 
no había logrado verlal ¿No habría ido...? 
¿Tendría la mala suerte de que en uno de los 


días más admirables de su vida no asistiera e- 


lla...? 

Un instante pensó en su dolorosa y platóni- 
ca pasión, que no sabía ni aún como había po- 
dido surgir. 

¡El, enamorado de una mujer desconocida...! 

Acaso alguna vez llegase a imaginar que con 
el tiempo le interesara alguna linda doncellita 
de sus amos, quizá una obrerilla humilde, la- 
boriosa, que poco a poco supiera adueñarse 
de su alma...Pero ¡apasionado por una mujer 
de elevado rango...! ¡Talvez de alguna du- 
quesa...! Y observando su figura enclenque, ri- 
dícula, su creciente amargura iba profundi- 
zándose en su espíritu. 

Sí; comprendía que su mal no tenía remedio. 
Y cuando creyera que incluso su corazón ha- 
bía logrado domarlo para someterlo por ente- 
ro con alma y vida a su afición, a su arte, se 
le escapaba como un potranquillo fogoso y 
desbocado...¡ Y si al menos pudiera expresarle 
su inmenso cariño...! 

Como una idea rudimentaria, aún impreci- 
sa, bullía en su cerebro un ansia de hacerse 
comprender, de demostrarla que bajo la blu- 
sa de vistosos colorines, dentro de aquel cuer- 
po menudo y desgarbado, latía un corazón 
por ella. Pero, ¡bah!, todo era inútil. En 
su interior quedaría para siempre su iluso ca- 
riño enterrado. Elno sería. nunca más que 


un jinete, un pobre diablillo con cierta maes- 
tría funambulesca; pero ¡un héroe...! * 

El mozo de cuadra, al entrar, cortó el hilo 
de sus reflexiones. Había que cumplir con los. 
trámites de la próxima carrera. Como un li- 
gero maniquí, se dejó pesar de nuevo, y luego, 
mientras ensillaban a Sweet-hearth, salió al 
aire libre. Deseaba buscarla, saber si por fin 
aquella tarde habría ido. 

Anduvo entre el gentío, que le miraba con 
particular curiosidad, y fué acercándose a las 
tribunas. De pronto, algo lejana, la recono- 
cio. Allíestaba, cerca de las vallas, con sus 
dos amigas de siempre. ¡Qué hermosa era...! 

Unos instantes la contempló arrobado, a la 
vez que sentía una emoción temblorosa, has- 
ta que la campana anunciando el momento so 
lemne, le volvió a la realidad. 

Los caballos que iban a luchar paseaban ya, 
pulcramente dispuestos, y Cacho se acercó a 
Sweet-hearth. Los demás jinetes ya habían 
montado, y cerca de él pasó Macklean sobre 
Star. Este era el temible enemigo... 

Ya dispuesto a salir, el conde se aproximó. 

—¿No falta nada? 


—No señor Conde. 

—Bien. Allá veremos. : 

Con los prismáticos en la mano, volvió a 
marcharse. 


Entonces fué para él la triste, la cruel sor- 
presa. A dos pasos ¡Estaba ella! Pero dia- 
logando animadamente con Macklean, su ri- 
val de siempre, el único capaz de disputarle 
la victoria de aquella carrera. Sin embargo, 
quiso escuchar su voz dulce, armoniosa. 

—Ya lo sabes, Van mis últimos ahorros. Si 
pierdo, adiós San Sebastián, adiós ilusión 
de un espléndido verano. 

Macklean, con su hablar duro, gutural, res- 
pondió sonriente: 

—Al right Descuide. Yo hacer todo lo po- 
sible. 

Los caballos salían a la pista. El continuó 
tras los otros, y al pasar frente a ella tuvo que 
soportar la mirada fría, tal vez airada, de sus 
azules ojos. 

Un grupo de entusiastas, en ardiente expecta- 
ción, se aglomeraba en el lugar de la salida. 
Lentamente, algunos animales ocuparon su si- 
tio. Otros, inquietos, nerviosos, se alzaban de 
manos. y mientras Cacho observaba todo 
aquello con inexplicable indiferencia,como si su 
corazón y su cerebro hubiesen quedado vacíos. 

Se igualaron los caballos. 

—¡ Hip! ¡Hala! 

Se levantaron las cintas y comenzó la carre- 
ra desenfrenada... Cruzaron por primera vez 
ante las tribunas... Luego, Cacho fué poco a 
poco recobrando su conciencia, despertando de 
su éxtasis. Terminaba la curva y se disponían 
a seguir la recta extensa, donde podían desa- 
rrollarse mejor las fuerzas. 

—Hip! ¡Sweet-hearth! 

El caballo obedeció. Aun formaban todos 
un confunso montón, y ya cerca de la última 
vuelta se destacaron los dos rivales. 

Cacho había ganado la valla, y cada vez 
más poseído de sus aptitudes, continuó avan- 
zando. En el trozo final, Sweet-hearth. valien- 
te decidido, logró pasar delante; y tras él, Star, 

Pasa á la Página 37 
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Colocando la primera piedra del Hospital. 
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EL VIAJE DEL PRESIDENTE A PISCO 





La tasa en que habitó San Martín 


«en Pisco 





Colocando la primera piedra del monumento á San Martin en Pisco 
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Aspectos del banquete en Pisco 
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Como una pena 


Cabe el florido retamal que ampará 
sn casta linfa en honda cautilena 
se deshila su voz, como una pena 
que en un lecho de ilusión soñara. 


Y' humilde, sola, confidente, clara, 
su voz evoca en la quietud serena 
el dulce ruego de una hermana buena 
que ante una ¿imagen del Señor rezara. 


De cuando en vez, en apagados dejos, 
besa mis rosas que el otoño viste 
con el color de los recuerdos viéjos... 


Mis pobres rosas, al olvido abiertas, 
que sólo dejan en mi huerto triste, 
un vago aroma de esperanzas muertas... 


É 


Amar el UlA..oo.o.» 


A 
Algo que deje en mi interior impreso 

el encanto de un ansis impresentida; 

un amor, un querer, quizás sea. eso 

“lo que me falte para amar la vida. 


» ; 
Una ventana abierta y forecida 

donde me aguarde la ilusión de un beso; 

unos ojos que lMoren mi partida, 

unos brazos que esperen mi regreso. 


Una dulce mujer; y hallar en ella 
ese encantado ritmo que soñata 
ver en la luz de mi lejana estrella...' 


Amar en úna, difundir en úna 
la constancia que á todas consagrara,: 
¡sin que llegara á comprender ninguna! 


Al través de los años 





Al través de los años vuelvo á verte 
tal como en otro tiempo te veía: 
el mismo extraño ser, la misma fría 
sonrisa muda entre tu labic. inerte, 


Y sin embargo, esta ansia de quererte 
me tortura en el alma todavía; 
y te he de amar, hasta que llegue el día 
en que abra un surco entro los dos la Muerte. 


Tal vez ignores que mi triste vida 
busca tu amor, mientras que tu, rendida, 
- quizás por otro de pasión te inflamas; 
1 


y así, como tu ignoras que te quiero, 
siga el otro distinto derrotero 


2 


sin llegar nunca á comprender que le: amas! 


ROBERTO LONDOÑO VILLEGAS 
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por recobrar el terreno perdido. La 
“victoria se hacía segura. , 
“Sonaban ya lós primeros aplausos 
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cuando Cacho, herido por un súl 
recuerdo irguió la cabeza. ¡Al € 
ría ea alocada,  viéndole avan 
presa de enorme pavor! Y fugazmo 
evocó sus palabras dulces, insinúa 
tes. - 
¿Ya Jo sabes. Van mis últimos aho-- 
A : E 
Sin saber cómo, con una actitud 
maquinal, había sujetado á  Sweet- 
hearth, que con furor soberbio seguía 


' avanzando, y un segundo, como Un 


susurro suplicante, la última frase 
pareció llegar Ú-sus ovídos con el silbar 
del viento. * ¡ 

““¡Adiós ilusión de un espléndida 
yerano...!?? a 

Fué un impulso vesánico. Se había 


incorporado firme, rígido, sobre los 


estribos, y en. un arranque brusco es- 
tiró, las riendas hacia abajo. Sweet-- 
hearth rodó trágicamente. 

No vió más. Los restantes pasaban 
sobre .él; unos golpes Secos, brutales, 
resonaron en su cráneo, y luego..... 


nada. . 
E Luis de NILLALVA 


Realizamos ' 


Papel y sobres, en ¿cajas de Fantasía. ' 
Bodegones 388. — J. Baseli C. 
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RECUERDOS z 

Recuerdos que favorecen los buenos 

sentimientos y la sana ““feminidad?” 
«e J¡uuchísimas mujeres. 

a se trata de fábulas, sino de he- 

taldy, y él no miente; tampoco exa- 


clios. 
gora. 

Son recuerdos del tiempo, cercano 
aún, de la guerra. Aquel leal amigo 
del bello sexo aprovechó una  teliz 
ocasión para *responder á quienes, por 
afán de eriticar, eomentaban' que no 
pocas parisienses parecieran demasia- 
do. risueñas durante los más crueles 
días en que morían tantos hombres y 
lloraban tantas mujeres. 

Tal reprsche no era justo. Resulta- 
tían bellas, pero no se mostraron con- 
En esa misma belleza había 
siempre un profundo respeto, una per- 
fecta: compenetración...' Atentas, re- 
cogidas, se afligían, aunque al mismo 
tiempo se acicalaran como si cumplie- 
ran un d>3ber: el perdonable deber de 
querer agradar, de presentarse bien, 
como las plantas, como las flores, co- 
mo el mismo París con sus árboles, sus 
jardines y sus actividades. ¿Coqueta- 


Nos los refería, desde París, Gé- 


ría también en él? Sí, ucaso sí; nece- 


sus 
saben 


idad de esmerarse como elas, 
mujeres, que, aún abrumadas, 


cuidar de la colocación y del primor 


de un tocado de riguroso luto. ¿Cui- 
dados de artista? ¿Exquisiteces de en- 
ferma, ó de convaleciente, que hasta, 
dolorida ordena bien el cabello en tor- 
no del rostro? Fosforescencias del al- 
ma. En la verdadera grandeza espiri- 
tual hay cónstantemente un manan- 
tial de espontánea belleza interior 
irresistible, que perfecciona las acti- 
tudes y hasta armoniza los sollozos. 

Después de tantas lecciones de ele- 
gancia dadas al mundo entero . siglo 
tras siglo, el fino rostro de París, á 
pesar de que las lágrimas' lo quema- 
man, ¿podía abdicar de sus hechizos? 

Sus mujeres supieron sufrir y son- 
reír con expresión igual á la' del gran 
ángel de Reims; sonrisa que significa 
inteligencia, majestad del espíritu, 
hermosura del corazón; majestad que 
hace milagros, ternura más fuerte que 
la fuerza misma. 

Sí; la más grande, la más santa de 


«todas las heroínas, Juana de Arco, Áá 


pesar de la fatigosa vida de campaña 
que hacía, ponía cuidado en la correc- 
ción del traje. Famosa se hizo, por lo 
magnífica y bella, la túnica de paño 
de oro cuajada de lindos y artísticos 
bordados Y forrada de una especie de 
muaré azul celeste; túnica que llevaba 
puesta en Compiegne el día mismo en 
que cayó prisionera. 

Quién sabe si rebuscando mucho se 
diera con algnnas mujeres frívolas á 
cmienes aburriese la «sublime lección 





creyó no sobrevivir á sus heridas, 


de la guerra; pero esas mavposéatian. 


achicadas en torno de la luz, produ- 
ciendo con sus ateridas alas un ruido 
que, si parecía enorme, era por el pro- 
fundo silencio que reinába á su alre- 
dedor. Los de fuera se escandalizarían; 
los de dentro las compadecerían. 

Las ¡verdaderas mujeres cruzaban rá- 
pidas por las calles, Activas, ocupadas 
y preocupadas, iban hácia la Caridad, 
ú los hospitales. Y después de prodi- 
gado el Bien, solían dirigirse — ¿por 
qué no y por qué no decirlq?!— á las 
tiendas, donde empleaban ese resto de 
““feminidad”? traducido en Chiffons, 
sin que ello fuera óbice para que el 
corazón latiera angustiado dentro de 
un traje correcto, nunca suntuoso, y 
llorasen apenados los ojos bajo el ala 
de muy lindo sombrero. El dolor se 
vistió bien... Es la costumbre, es el 
respeto «que nos debemos á nosotros 
mismos... y á los demás. . 

Iba con una amiga, en un tranvía, 
la esposa de un valiente oficial, que 
apenas repuesto de gravísimas heridas, 
regresó al frente. Ambas eran enfer- 
meras. Habían trabajado mucho y 
bien, como todos los días, en un hos- 
pital. Llamaban la atención por lo 
bonitas y por la elegancia de sus co- 
rrectas, si bien modestas toilettes, 
Hablaban de modas en aquel momen- 
to. Una de ellas decía: 


—Mi Eduardo cree contar con sus, 


seis días dentro de muy pocos. Pienso, 
ilusionada, estrenar un traje para esa 
fecha. > 

Un viajero, amigo fraternal de am- 
bas, pidió noticias del oficial, y la es- 
posa contemtó: 


—Siempre el mismo. Una fuerza de 
voluntad sorprendente, como de  cos- 
tumbre. Aun en la enfermería, cuando 
ó 
que, por lo menos, sería preciso ampu- 
tarle ambas piernas, estaba de buen 
humor. Aliviado ya, y de nuevo en el 
frente, levanta el ánimo de sus com- 
pañeros - mostrándoseles tan pronto 
conferenciante como lector, músico, 
boxeador, organizador de divertidos 
juegos, cantante y, sobre todo, enfer- 
Diero. ; 

—Te ¿encontrarás cansadísima; estás 
sumamente delgada. El hospital repre- 
senta un trabajo ímprobo. 

—¿Desfallecer yo? — se apresuró 
ella á contestar.— ¿Carecer de valor? 
¿No seguir el ejemplo de resistencia 
que él me da? Imposible. En una de 
sus cartas me dice que vivía perfec- 
tamente en la trinchera, y que no po- 
día menos de sonreír al pensar eh 
nuestras espléndidas habitaciones, don- 
de abundan infinidad. de cosas inútiles; 
esas que, sin embargo, tanto nos agra- 


dan y tanto suelen adornar nuestra 
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existencia... Me pide. un, nuevo. re- 
trato. Se lo enviaré cuando me hayan 
terminado un traje primoroso, aunque 
sencillo, y un artístico y tampoco” lla- 
mativo sombrero. Con ellos me foto- 
grafiarán. He elegido hechuras que no 
contribuyan á la delgadez, sino todo 
lo ¡contrario. Así, él no se enterará de 
lo mucho que he enflaquecido. Me co- 
locaré de frente, pondré toda mi alma 
en la mirada, y de este modo parece- 
rá que lo estoy contemplando... 

Se detuvo el tranvía; las dos distin- 
guidas y abnegadas enfermeras se a- 
pearon. El afectuoso y, fraterno amigo 
las estuvo admirando hasta perderlas 
de vista. 

Fijóse después en el conductor; era* 
«conductora; era una agraciada joven 
que llevaba, á modo de imperdible, un 
medallón con la: efigie de un soldado; 
sus líneas de mujer esbelta iban den- 
tro de un amplio capote obscuro, bien 


: cortado; limpio; el cuello consistía en 


una delicada y flamante tira de batis- 
ta blanca; un <inturón de reluciente 
cuero con hebilla de acero muy pulido 
le oprimía algo el talle; la gorra, co- 
quetonamente colocada, resultaba un 
acierto más. Había en aquella mucha- 
cha una encantadora mezcla de rude- 
za y de gracia. 

Entre los: demás viajeros hallábase 
un capitán uo curado todavía de gra- 
ves heridas; apenas podía valerse; le 
era, pues, difícil bajar. Ella entonces, 
sin dar tiempo á que hadie se brinda: 
ra á auxiliarle, se apresuró ú levan- 
tarlo del asiento, á sostenerlo, á ba- 
jarlo del estribo, á colocarlo en la 
acera y á darle un fuerte y peor: 
apretón de manos. 

Acto seguido, tornó á subir al eo- 
che; se ajustó mejor aún el cinturón; 
arreglóse graciosamente la gorrita, la- 
deándola algo más; hizo sonar el tim- 
bre y puso en marcha el tranvía, que 
prosiguió su camino... 

El viajero amigo de aquellas dos se- 
oras, pensando en éstas, en otras mu- 
chas mujeres y también, por supuesto, 
en la conductora del tranvía, conven- 
ceríase una vez más de que el noble 
afán de ser útil y el gentil deseo de 
parecer bien, se quicren y de llevan 
perfectamente, í 
Salomé Núñez y Topete., 


Solución 


á los pasatiempos del No. 35 de. 
““HOGAR*” 





El No. 47— 
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En dos artículos anteriores llama-- 
mos la atención desde las columnas de 
esta revista, siempre inspirados por el 
propósito de traducir el sentimiento y 
pensamientos de la ciudad, sobre la fTn- 
diferencia con que los más de los ciu- 
dadanos extranjeros radicados 
país, dejaban acercarse, ajenos á toda 
vinculación con las emociones y  0x- 
pectativas patrias, el centenario de 
la independencia del Perú. 

Cuidó especialmente la redacción 
de HOGAR, en esos dos ertículos, de 
testimoniar dos cosas: primero, posi- 
tivo desaire que esa actitud de las 
colonias extranjeras avecindadas en- 
tre nosotros significaba frente á la 
prodigalidad y entusiasmo con que los 
extranjeros establecidos en Buenos 
Aires y Santiago de Chile se vincula: 
ron á la conmemoroción de los cente 
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LA REDACCION DE “HOGAR RENDIRA HOMENAJE A 
SETIEMBRE, CONSAGRANDO SUS MEJORES PAGINAS 
GRAN REINO, ALMA YNERVIO DE LA RAZA, CUYA CO». 
ROMETIDO SIEMPRE LA ADMIRACION Y GRATITUD PA- 
MPORTANTES FIESTAS QUE PARA ESE MAGNO 


EN EL NUMERO DEL PROXIMO VIERNES 24, 
LA OLASICA FECHA ITALIANA, XX DE 
A LA EXALTACION “ERVOROSA DEL 
LONIA EN EL PERU TANTO EA COMP 
TRIAS Y A LA RESEÑA GRAFICA DE LAS 1! 


y 


narios de aquellos. países, llegando 
hasta regalar costosos monumentos y 
magníficos palacios y suntuosas aveni: 
das; y en segundo lugar, la sin 

con que esta cama uauria de lamentar: 
se por eaer en error Ó apresuramiento 
si, por una razón ú otra, nuestra pro- 
testa, nuestra lamentación ó simple- 
mente nuestro comentario, sobrevinie- 
ra en ocasión en que ya algunas colo- 
nias adoptaran conducta que, lejos de 
extrañar, comprometía la gratitud de 
la colectividad . 

Por ventura, esas condicionales 
s«unreciaciones han resultado  amplia- 
mente justificadas. Con viva compla- 
cencia, con la más honda gratitud, de- 
jamos constancia, mediante estos pá- 
rrafos, de la nobleza de espíritu y de 
la elevación de ideas con que la colo 
nia italiana la más numerosa de la- 
avecinadas en el Perú, ha querido a- 
sociarse al centenario de la república 
peruana . 

La redacción de HOGAR se apre 
sura, asimismo, á declarar que estr 
brillante y generosa actitud de los ita 
lianos radicados en el Perú, no tra- 


% duce el éxito de una de las campañas 
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El premio Yo. 


en el. 


Generosa actitud de la colonia italiana 


A E 





de. la revista. Nuestros artículos se 
publicaban, precisamente, cón anterio- 
ridad ó por la fecha misma en que un 
comité representante de la coloma ita- 
liana en el Perú, y constituído por 
caballeros y comerciantes tan aprecia- 
bles y distinguidos como el doctor 
dor Guiseppe Boero, don Leonida So-- 
lezzi, don Bartolomeo Boggio, don 
Cesare Berisso, don Angelo Manini y 
don Emilio Traverso se dirigía, por a- 
tenta y expresiva circular á sus con- 
nacionales para ““asociarse dignamen-- 
te al pueblo peruamo en la solemne 
celebración del centenario de la inde-- 
pendencia que se-registrará en el próxi 
mo año 1821””. 

“El homenaje que nuestra colecti- 
vidad —sigue la hermosa  comunica- 
ción del comité— rendirá á la nobilisi- 
ma nación, que siempro le fué pródi- 


DIA SE ANUNCIAN : 
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ter y amor á la verdad, á la ciencia, 
al trabajo y la vida, responden al lla»- - 


ga para brindarle lá más amorosa hos- 
pitalidad, debe revestir un carácter 
que signifique fielmente todo el a-- 
fecto, toda la gratitud de los italia-- 
nos que en esta tierra; tan lontana 
de la patria nuestra, encontraron pro-- 
picio y fértil campo para desarrollar 
brillantemente lis vigorosas energías, 





Si Ud, obtiene 25 susericiones a 
por un año cada una 


le regalaremos 50 soles en una libreta 
de la Sección de Ahorros 

del Banco del Perú y Londres 
International Publicity Company 


Minería 179. Apartado 940. Teléfono 2398 
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Por propia iniciativa acuerda asociarse á la celebración 
del centenario peruano 


Far 


siempre alentados por los hijos del 
Perú, con sentimiento de simpatía 
sincera que cimentan y reafirmau los 
víneulos indestructibles de amistad 
fraterna?”... 


Desde luego, tales expresivos tér- 
minos bastan para exteriorizar el no-- 
hle significado de la generosa y va: 
liosa iniciativa. Pero hay más aún. 
Algo más que nosotros afirmando por 
vieja y honda simpatía el concepto, 
hubiéramos siempre presentido al solo 


anuncio de la formación del comité: la < 


colonia. toda del gran reino, cuyo ani- 
voersario va á celebrarse dentro do 
tres días, los hombres todos de ese 
pueblo prócer que, arraigados entre 
nosatros, 
la fuerza más pura y los más tradicio- 
vales prestigios de inteligencia, carác: 


mado del comité en forma, que, sobre 
toda ponderación y toda expectativa, 
vigoriza y agiganta los  agradecilos 
que de antaño despertó en nuestro país 
la patria preclara de Garibaldi y Ray- 
mondi +. 


AE 





para calentar agua que valo Lp. 2.0.00. (Milne y Cía.) 
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LOPOFOLIFIIOLIIIIIICIIIIIICIAIIILIAIAIIAN , 
del sorteo de “HOGAR” para Navidad consiste en una cocina de kerosene. 
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¿LA SEMANA LIRICA EN EL FORE- 
' RO. —- POR LOS TEATROS. 
Puede contarse el beneficio de Ga- 
“% briela Besanzoni como uno de los acon- 
S tecimientos artísticos de los últimos 
Y tiempos. La eminente cantante escogió 
$ para su noche de honor la célebre obra 
de Mascagni, ““Cavallería Rusticana”, 
en la que ella corría á cargo con el 
papel de Santuzza 


DEBOLLILIOA 


«le nuestro público, que es tan eulto 
“como agradecido cuando se le presen- 
SS, tan artistas con los méritos y las con- 
es diciones de la triunfante DLeZZO-SOPra- 

SY 0. 

ó La Besanzoni, en esa noche, estuvo 
$ como suele estar siempre: gran canta- 
E $ triz y gran artista; voz que tiene la 

interpretación de todos los sentimien- 
tos; en la que hasta sus más ínfimas 
,»modulaciones impresionan  profunda- 
mente al auditorio. Su acción y desen- 
o'yvimiento escénico son algo' aparte 
y tan grande, si cabe, como su faeul- 
tad lírica: se siente al verla esa supe- 

% rioridad dramática tan completa é in- 

E terpretativa que poseen las grandes 

estrellas del cinema 
Naturalmente, ““Cavallería? fué: pa- 
S va ella un triunfo estupendo, ganado 
$ con la maravilla de Su voz y con el 
. $ arte incomparable de su acción. En la 
Segunda parte. del programa cantó el 
$ aria de “Samson 6 Dalila*? de Masse- 

% net. ““Samson lo t'amo, cuya ora- 

¿ ción musical es de una belleza indefi- 
SS vible y la beneficiada la interpreta con 

'S tal amor y perfección que es demás el 
elogio. ““La novia de Joselito”? músi- 
A ¿ “9 del eminente Padovani y letra de 
+ Féliz del Valle, fué obligada al bis 

y concluyó con la canción argentina 
Sole AA Ay, Ay. 

El 3er. acto. de “Carmen? en donde se' 

produce ese: gran suceso del aria de las 

cartas y concluyó la diva en su serata 
triunfal rodeada de flores, palomas, jo- 
yas y objetos de arte como prenda de 
gratitud. y afecto á:-la egregia artista. 





e 
La “Tosca?” y ““Favorita?? han si- 
do los últimos estrenos de la tempora- 
S da; en la primera la señora Escobar 
S Obtuvo el triunfo más completo por la 

interpretación que haco de la apasio- ' 





$ DoS ad No. 52 
ninguna cosa 


No: 


E EI 
A flote 





$ Los premios 290., 300. y 31., 
-< lostadera de parrilla. eléctrica, 
ner y Cía.) : 





E 





ÍXGLOLILIVIDVO POPHODIIIIOIAIDRIRIGIAIIIAR ICOIAIIIVIVIDIS 


a erónclula end tedl TO y en d CitO 


nada romana. Su aria Vissi d'arte fué 
cantada como muy pocas veces se ha 
escuchado en nuestros escenarios, va- 
liéndole la más cálida y justiciera ova- 
ción. 

El tenor Salazar tuvo que hacerse 

El barítono Stracciari estuvo á car- 
gio del papel de Searpia en el que pudo 
lucir sus admirables condiciones de 
cantante, * 0 
cargo del Cavaradossi que se produjo 
correcto, distinguiéndose en el primer 
acto, Los: demás artistas con toda dis- 
ereción en sus roles. 

Se reprisaron en la semana “Gio: 
conda”?, **Tosca** y ““Lucía””, en la 
que la soñorita Garavelli tuvo su ves: 
pertina de honor á la que concurrió 
numeroso público deseoso de aplaudir 
á la mimada soprano ligera, que hace 
de esta obra una hermosa ercación. ' 
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Por los otros teatros hemós conta- 
do, como novedades, con una corta se- 
rie de funciones del doctor Richards, 
ilusionista inglés 
en el Municipal, y con el debut en el 
mismo local de la hermosa, graciosa é 
inteligente tonadillera española Lola 
Montes, cuyos méritos atraen tanto 
como sus encantos de mujer. 

Por lo demás, en el Majestic el ami- 


go Goggi, grande y querido hombre de. 


teatros y cines, continúa recreando á 
nuestra sociedad más distinguida con 
las mejores películas de las más im- 
portantes casas de Europa y Estados 
Unidos; y ahora anuncia, posiblemente 
para el Colón, una nueva extraordina- 
ria artista de diez años: la Maravilli- 
ta que en Buenos Aires y Santiago 
ha aleanzado los sucesos más estupen- 
dos y sorprendentes. : 








La devota | 


y Por las húmedas calles, aunque es de mañanita, 
con pasos adorables, pensativa y ligera, 


la devota hacia el templo, 





se encamina á manera 


de una amada que acude presurosa á la cita. 


Triunfa en su alma de ingénua la admirable y bendita 
leyenda del Calvario que al Mundo redimiera; 
es por eso que es buena, es piadosa y sincera 


y en sus límpidos ojos hay 


ternura infinita. 


Quien la mira en la hora de los rezos cristianos 


diría «que entreabre, sobre 
en vez de un libro el alma 


sus blandas manos, 
del dulce Nazareno... 


¡Cuál ella se recoge, ve 4 Jesús... y lo adora 

é implora y reza y llora, como una: pecadora 

que á sus asias tuviera al Divino, en su seno!.., 
Lima agosto de MCMXX 
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CARLOS MEZA VELEZ 
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Camino del Triunfo : 
/ de Vargas Vila 
Volúmen V de la “Revista de Nove- 

las” se ha puesto á la venta S. 0,60 In- 


ternational Publicity Co.-Editores. 
De venta Minería 179. 
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del sorteo de “HOGAR” para 


niquelada, que valen Lp. 1.4.00 cada una. (Emilio F. Wag- 


Navidad consisten en una 


bastante apreciable 
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Por Manuel Linarts Rivas 

Personajes: Doña Merceditas, sesen- 
ta años llevados. Es una fantasía y Úu- 
na adulación el decir de los sesenta 
años que están bien llevados, Llevados 
ez bastamte..., y muchas gracias. 

Don Niceto, también sesenta años, 
$ ídem *“Cadem”” ídem de observaciones 
que pama doña Mercelditas. 

Una mañana de junio, esplendorosa 
y diifana, se encuentran los dos ca- 
sualmente. Se saludan, hablan y to- 
SCM... Y 

Niceto.—¿Y esa salud 

Mercedes.—Regular. ¿Y la suya? 

Niceto .—Por el estilo... ¿A dónde 
so va, doña Merceditas? , 

Mercedes. — A. tomar un poco 
sol. 

Niceto.—¿Está en ¡su juicio, señora? 


de 





por un año cada una 
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¡A vers: lo que toma usted es una in- 
go:ación! 

Mercedes.—No hay peligro. Cuando 
llevo un buen rato sentada y noto ya 
que calienta, me voy un poquito a la 
sombra de los árboles; poco, que la 
sombra es muy fría aún á las nueve 
de la mañana. 

Niceto.—Usted sabrá lo que 
pero 4 mí parece temerario. 

Merceldes.—Muy fuerte se Conserva 
usted, don Niceto. 

Niceto, =8Sí, señora, gracias 4 D'os, 

Mercedes.—Lo celebro. Sin embargo, 
no se confíe usted demas'ao, que la 
sombra, estándose quieto en ella, es 
muy traidora. 

Nieeto.—No hay cuidado. Para 0so 
voy prevenido con m' buen traje inte- 
rior de lana y el chalequito forrado... 

Mercedes. —¿Está usted loco, don Ni- 
ceto. ¿Traje de lana en verano? 

Niceto.—No sé yo lo que será de más 
abrigo. si la ropa mía ó el sol que us- 
ted busca... 

Mercedes.—Puelde que no haya mu. 
cha diferencia. 

Niceto.—Ninguna. 


hace, 


Mencedes.—Y entonces, ¿por qué 
cons dera usted lo mío temerario y lo 
de usteidi prudente? 

Wieeto.—Quizá los dos tengamos ra- 
zÓN. 

/ Mercedes. —Los dos, amigo mío, Jos 


dos, puesto que ambos buscamos la 


y 
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; La hora de tomar el sol | 


misma cosa y por la misma causa. Le 
falta calor á nuestras venas, y, para 
compensarlo, usted le pide á la: ropa que 
'no deje pasar el frío, y yo le pido al 
sol que me traiga un poco más de 
Fuego... : 

Nitceto.—¡Dónde van ya los tiempos 
en que á toda hora y en todo tiempo 
sobraba ropa...! 

Mercedes.—¡Dónde van ya los días en 
que se aguardaba por la noche para em: 
pezar á divertirse en teatros y en reu- 
niones! Ahora, anochecido, á casa, que 
es tarde y puede helar... 

Niceto.—Yo, á las doce, en camita. 

Morcedes.—¿A las doce? ¡Jesús! Pero 
¿qué hace usted hasta esas horas? 

Niceto.—Leer, hablar. Y si no hay 
nadie, hacer solitarios. 

Mercedes. —¡Usted, siempre vicioso! 


¿LOSHOPO-Y)ICIOVIIAICIAIIISS 


Niceto—¡S:empre vicioso, sí, señora! 

Mercedes.—Debía usted acostarse á 
las nueve en invierno y 4 las diez:en 
verano, que es lo sano y lo correcto, 
' Niceto.—Lo dé sano, váyase sin. dis- 
eutir; pero en lo de correcto, ya le pue- 
do á usted jurar, y usted me lo puede 
creer, que, aun trasnothando lo doble, 
el acostarse mío es siempre de una Co- 
rrección abrumadora. 

Mercedes.—¡No eche las patitas por 
alto, don Niceto! 

Niceto.— Tendría que apoyarmo 
la pared. 

Mercedes.—Y hágame caso, que no le 
puede sentar esa vida licenciosa. 

Niceto—(Indignado). ¡Una vida li- 
cenciosa como la que llevo yo no le 
puede sentar bien 4 nadie! Solitarios, 
chocolate y zapatillas de orillo...-¡Crá- 
pula, doña Merceditas, crápula! ¡No 
tiene el diablo por: donde agarratr- 
me...! 

Mercedes.—No digo eso. Lo que digo 
es que, á nuestra edad, la hora de... 

Niceto.— (Interrumpiéndola fogosa- 
mente, aunque claro está que la fogosi- 
dad es relativa...) Mire, señora de 
mis pecados, á nuestra edad, y á to- 
das—¿lo oye usted bien?, ¡á:todas!—, 
no hay simpleza más grande que la de 
guiarse. por el reloj para ¡distribuir la 
vida y guiarse por el almanaque para 
saber si es yerano ó invierno. , 

Mercedes. —Pues ¿por qué me voy á 
guiar? 


en 


> ' 
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Niceto.— Por usted misma. ¿Tiene 
usted frío? Pues está usted en invier- 
no, y es una equivocación del calenda- 
rio decirle á usted que estamos en la 
canícula, , s 

Mercedes.—Mi salud no es culpa de 
las estaciones, y, buena Ó mala, en la 
canícula estoy... ; 

Niceto.—¡No, señora! Están los '0- 
tros, los que se achicharran; pero us- 
ted, sintiendo frío, está en invierno vi- 
guroso.. Esto no será lógica oficial, pe- 
ro tiene catorce arrobas de sentido co- 
mún en cada letra. 

Mercedes.—¿ Y con las horas igual? 

Niceto.—Exactamente igual, sí,  se- 
fora, y empezando ya porque «uno de 
los embusteros más grandes de este 
mundo es el reloj. 

Mercedes. — Ilombre, 
bien... 

Niceto.—Marchando bien dice la  e- 


marchando 





FIGURAS CONSULARES 


El señor don Manuel Barrera Gómez, 
inapreciable cónsul general de Co. 


lombia en el Perú. 
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; norme majadería de que una: hora tie- 


te sesenta minutos. 

Mercedes.—-¿ Y no los tiene? 

Niceto,—Unas Veces sí y. otras veces 
no. ¿Está usted. durmiendo? Bueno; 
pues que tenga los sesenta minutos. ¿A 
usted qué más le da? 

Mercedes. —Olaro que lo mismo. 

Niceto .-—¿ Tiene usted una hora de a- 
legría, de satisfacción... ? Bueno; ¿pues 
no es una e que sólo dure sésen- 
ta minutos: 

Mercedes SS infamia, no; una 
lástima, sí. 

Niceto. —Bútro usted de un mal, de 
una angustia, de una espera.. 


de tanto en pasar cada segundo? 

Mercedes.—Pero eso no es el reloj; 
es nuestro mal ó nuestra impaciencia. 

Niceto.—Exactamente. Luego - debe- 
mos guiarnos por nuestro mal, por 
nuestro bien y por nuestra impacien- 
cia..., yo no por el embusterísimo  re- 
loj, ¡Que no apunta más desatinos y 
mentiras! 

Mercedes. —Vaya, vaya, don Niceto; 
usted tiene gana de conversación, y es 
mi hora de tomar el sol.. 

Niceto.—¿No le importa lo que le 
digo? 

Mercedes.—Mucho, no. 

Niceto.—Pues, entonces, tiene usted 
razón en marcharse. La hora de tomar 
el sol, coto la hora de todas las cosas 
de este mundo, es ésta. 
Mercedes.—¿ Esta, cuál? 
Niceto.—¡Esta! La hora en que uno 
quiere y en que uno puede... 
Mercedes.—Ya, ya. 

Niceto.—Y lo demás, invierno ó pri- 


Jo, no son más que conceptos y dis. 
tingos. -- y manecillas de un-reloj qe 
está en el bolsillo de otra persona. 
Mercedes. —Salud, don Niceto. 
Niceto.— Salud. ¿dodo Menccdibas. 
NES 
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- Versos en tarjetas 


Hablaba un día el pocta Manuel del 
Palacio acerta de los grandes escrito- 
Tes muertos á quienes él había trata- 
Oo con intimidad, y dijo: 

-—Conocí mucho al pobre Gustavo 
Adolfo Becquer. Era de un carácter 
excesivamente sombrío y de una timi- 





“dez casi femenina. Cuando íbamos 4 


alguna reunión, siempre se aislaba de 
todos, del rincón en el ángulo obseu- 
To y no había medio de conseguir que 
tomase parte en nuestras expansiones. 
AMí meditaba sobre todas esas triste- 
“Was que destilan sus versos. Por cierto 
que la mayor parte de las composicio- 


nes se hallan limitadas por una parti- 


fularidad curiosa. 

¿061? 

—Pnues verá usted; Béequer necesi- 
tó bacer una visita y con este motivo 
encorgó un ciento de tarietas. Le que- 
daban sobrantes 99, ¿Qué iba á hacer 
con ellas? Y no encontró mejor medio 
de utilizarlas. que escribiendo en ellas 
sms poesias. Muchas no - tienen más 
dimensiones que las eme le consentía el 
esvacio de vna tarjeta. 


3, ¿m0 
es una grandísima granujada que tar-- 
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stas son las características de los 
neumáticos Dunlop, reconocido en 
todo el mundo por los buenos 
automovilistas 
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RESPUESTAS 

A una Veterana.— Mi querida ami- 
ga: crees que si yo tuviera el reme- 
dio se lo daría á alguien? No; lo usa- 
ría yo, que bastante lo necesito. Pero 
te puedo dar un consejo: y es que te 


disfraces de joven como G....., B., y 
s otras, que sentimos no recor- 





“Desdicha.— Siendo fea y pobre 
como usted dice, no tiene usted reme- 
¡Valor!.. que la vida es muy cor- 
“ora y espera””... la muerte. : 
oja Nasa.— Antes de decirte el 





“medio infalible para hacer que tu pa- 


pá compre auto, tengo yo que amm 
rarme si la oferta que me haces es se- 
ria; mándame un compromiso escrito 
y firmado con tu nombre y apellido, 
por el cual te comprometes á sacarme 
á pasear varias veces á la semana y 
á mandarme el auto un día para mi 
uso particular y privado, y entonces 
yo me encargo de que el papacito aflo- 
je la suma necesaria, para satisfacer 
necesidad imperiosa, para tí un ni- 
ña tan elegante y de tan brillante po- 
sición social. 

A Fiana.— El joven Holguín es 
bastante inteligente, para no contraer 
ese feo compromiso todavía, aunque 
en vista del interés que inspira al se- 
xo bello, va á tener que renunciar á 
sus buenos propósitos.— M. C. M. se 
hace caramelo, pero.solo con usted. Si 
es con todas, es porque debe tener al- 
gún antepasado dulcero ó bizcochero. 

A Cucarachá negra.— Ya contesté 
4 dos de sus preguntas. ¿0 es que us- 
ted piensa hacerlas de nuevo? el pú- 
blico va ¿4 protestar... y Je Sais 
Tout también. Al fin y al cabo verá 
usted la acera de Palacio compuesta; 
la clínica de Miraflores y el hotel.... 
se gestional... y la renuncia de Po- 
rras...!1 Si mucho le interesa pregun- 
te usted al buzón de Hogar. 

A la Zambita.— El flirt de J. G. P. 
es esa polla bonita que se viste de cla- 
ro y tiene abono on la ópera. 

Las chicas más correctas en las ca- 
treras son las P. B. E 

A Maruja.— Puede usted” regalar á 
su amiga una bolsa de costura, un Co- 
jín, una caja de eretona, un libro in- 
teresante, con pasta de lujo; una lám- 
para eléctrica, un reloj de mesa, según 
el grado de amistad. Para su novio: u- 
na cartera, 
un cojín adecuado, 
carpeta, una docena 
nos. etc. / ; 

A Capulí.—No conozco á los Animi- 
tas... pero voy á averiguar... en? 
fin cuanto al Chake-hands de esos, 
“algunos”? pues puede ser que signi- 
fique marcada simpatía ó en muchos 
casos falta de educación social. 

A Eugenia.— Siempre me ha gus- 


una corbata, una 
de pañuelos fi- 


SODIAVIDIVODIDVIADIOAINIOSOIOVIIVINDYONS 


un cortaplumas, un lápiz, a 


tado el blaneo con negro... y 4 us- 
ted? es un lindo matiz-muy dé moda 
en París, y que da siempre buenos 
resultados. Si; es cierto... y está de- 
cidido. / Ds 

¿A Limeñita.— Esta es una pregun- 
ta que nadie ha contestado satisfac- 
toriamente y que todavía intriga á to- 
dos; se repite el caso de usted conti- 
nuamente, sin verse el motivo. Pónga- 
se un poquito coqueta, para ver si 
mejora el asunto, y si no remedia no 
se aflija porque es este un detalle que 
no afectará en nada su porvenir, se lo 
digo por experiencia. No; yo no contes: 
to el ““Buzón””. 

:A Malíciosa.— Muy enamorado se 
encuentra el barítono ese; pero... la 
Tanagra... ¿le hace caso? nadie lo 
sabe todavía. 

- A Platónico.— Está abonada al Fo- 
rero. N * 

A Dora.— Para derepente dejar la 
pobreza y obtener la riqueza como 
desgraciadamente en nuestros  tiem- 
pos no hay hadas madrinas, ni 'vari- 
tas de virtud; y como el borrico del 
cuento no existe más que allí, el único 
remedio es pescar un número de una 
lotería, de Buenos Aires donde el pre- 
mio. es de un millón; y... después de 
pescar este premio, se vuelve usted 
seductora sin ningún trabajo ni cam- 
bio. ; 

















La mejor 
Leche 


evaporada 


Siempre 
fresca 


extraña que hable/“usted en chino.... 


entro los del feo sexo. 


Í ha perdido el control sobre sus orejas, 


é bizcotela. eS , 
una niña en la calle de Zárate; á otra 


A Juana de Arco.— Son las señori- 
tas T. de fama por su belleza. E 
A Durdane.— A pésar de las que- 
jas de las corresponsales llega mal la. 
correspondencia. Por .eso no puede 
Je Sais Tout contestar 4 muchas pre- 
guntas. 7 PRATS E 

A una Flaca.— El pollo más simpá-: 
tico de Lima, al juzgar por lo que se 
acupan de él: es... A. ¿Dónde tiene 
usted + juanetes? en los pies, Ó en la ' 
nariz porque el remedio cambia se- 
gún el sitio de ubicación. Para engor- 


dar coma usted cada hora papas, a; 3 


rroz, mantequilla, frituras, dulces y 
beba después de cada” bocado un buen 
vaso de agua sin destilar. 

A la Impertinente.— Vaya con, lle- 
nita... conque mal genio... eh? eso 
no tiene remedio... la malacrianza 
con sus admiradores me extraña mu- 
cho, yy me .creo que ellos lo deben de 
merecer. 

La polla más' simpática de la callo 
de Belén es H. A .0. : 

A una Asiática.— Señorita, no me 
pero si, que usted quiera que yo le 
ponga remedio á “ciertas  dificulta-. 
des”? acaso soy yo bruja?; espero que 
ni en apariencia. Explique usted los. 
inconvenientes para tratar de serle 
útil. 

A Coqueta.— Ese defecto es insis- 
tente, pero no le hará gran daño; muy 
al contrario está de moda, sobre todo 


A una Preguntona.— No quieto 


nombrar á nadie «porque ya he tenido - 
varios conflictos de los cuales me ha , 


costado mucho salir airosa. Así pues 
no contesto á usted. E 

A una Desesperada.— Póngale- 
ted inyecciones de “serum antirrál 
co??. y dígale que *“Otelo?”” es un 1 
po pasado de moda, con quien na 
simpatiza. , A sd 

A Esmeralda.— El pobre F. 


yo sé que ha encargado por Gallerje 
un “soutien?”, pero de aquí 4 que lle- 


i gue creo que la víctima habrá desa: 


parecido bajo sus propias aletas. 
R. se cuida sus ojos porque son el 
encanto de la niña de sus Íd. 
A Olinda, — ¿Te interesa ese suji 
tot... 


%) agencia de informaciones me comuni- 


: 
os 


ca que ese es el señor Moyita, ex- 
minero, para quien 400 libras son una 


A Marina — V. P. C, 


y 


en Jesús María; ) 
quería: JP 


A Rima —Las iniciales son: L. T. J. 


á otra en Mante- 


A Esmeraláita Preguntona, — ¿Por . 


No doy nada por tu dote. Mi: 

















Re 


S 
$ 
S 
S 








qué no le pregunta' Ud. eso á Marisa? . 
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Lio de S. B. ya se acabó; Palanquita 
está en toda su, juventud, y ereo que 
caerá lo mismo que el Chino, cosa 


que »«es de desearle, porque ese Chino* 


supo caer? 
¿El pollo L. V. ya piensa en amo- 
rio5s?.... qué precocidad.. ¡es tan jo- 


ven que de seguro lo pescan!... 

A Elsie.— Niña: cómo se atreve 
Ud. en estos tiempos de escasez, á te- 
ner cimco novios!l.. y todavía tan: se- 
guros que no sabe cómo deshacerse yle 
ellos. Mándelos Ud. á la oficina, que 
yo tengo varias amigas desocupadas y 
los colocaré eu un momento. 

A Entretenida, — Como diez pollos 
Ge la for y nata pasean por Belén y 
suspiran por esa niña.. Ella no se 'da 
por entendida. 

A Peca-Cura, — Voy á hacer viaje 
ospecial á la Avenida Piérola para ver 
4 esas parejas... y conocer á los vio- 
lines, que segúpaménte, concluirán 
por entenderse, á fuerza de tanto to- 
car juntos. 

£ Agapita. — No le creo á Ud.; 
que tenga uno, puede ser; pero tres á 
la parada... no puede ser; está Ud. 
palanganeando. Yo «conozco: muchas 
muchachas bonitas que no tienen ni 


uno, porque los tiempos para esto es- 


tán malos, y otras que les ha costado 
mucho trabajo conseguir un mal flirt; 
así es que dudo lo de los tres. Sólo 
me convencería Ud. nombrándome :á 


ios sujetos. . 


A Una Elegante. — Señorita: ese 
señor francés amarillo, que va al Club 
Nacional! es $., que el próximo mes 
3e “7a al extranjero donde tiene un a- 
“unto urgente qa atender. Como: dice 
vUd,, mejor es L. y yo que Ud. con esas 


Facilidades me dedicaba enteramente 
4 él 
A Sora del Castillo. — Fl señor 


por aquien Ud. se interesa, vive en la 
calie de Juan Simón, es abogado y de 
nacionalidad polaca. 


A Resentidas. — Saben Uds. á quién 
me refería? A las M. Un par de po- 


2. llas, alborotadas,' que viven en esa ca- 


lle. Por lo demás ese defecto es cuali- 
dad muy solicitada, para los tiempos 
que corren, sobre tolo por los jóvenes 
casaderos... no hay que resentirse si- 
no dar las gracias á Je Sais Tout por 
la reclame. 
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Si Ud. abismo 3 suscriciones 
por un semestre cada una ' 


SODIVOLODLAIOD 


LAN 
2togas : 


lapicero ruente S 


con pluma de oro. 


International Publicity Company 
Apartado 940. Teléfono 2398 


HPV HIOOVORLOLINA 


PREGUNIAS 
(para contestar en el número próximo) 

Simpítica Je Sais Tout: — Soy una 
poliita de 16-abriles, muy bonita, muy 
elegante y bastante graciosa. Me han 
dicho que tú contestas á todo lo que 
se te pregunta, y yo te voy á hacer 
algunas. 

Díme: el abogadito F. que tiene su 
estudio en la calle de la Rifa ¿está de 
novio Ó enamorado de alguna y quién 
es? 

Otra. ¿Qué te pareció M. M. el día 
le su matrimonio? 

Otra. ¿Cuál es el calzado más ele- 
saute y dónde lo venden? 

Otra: ¿Cuál de los Ñ. D. T. R. se 
casará primero? 

No te hago más preguntas por no 
molestarte. Díme si quieres ser mi ami- 
¿28 — Tuya aftms. — Naña. 

Mi buena Je Sais Tout: —- Contés- 
tame prontito lo que sigue: ; 

¿Qué año de Medicina cursa Juan 
R. y qué edad tienc?t — Graciosa, 

“Señorita Je Sais Tout: — Abusando 
de su amabilidad, le ruego se digne 
contestarme esta única pregunta: 

Soy casada, y la crianza. de varios 
nitos me ha debilitado los tenos. Le 
agradecería muchísimo indicarme un 
remedio. 

Esperando me conteste pronto, se 
despide — Violeta. 


Mi buena Je Sais Tout: — ¿Díme 


Alberto 


Lima 


NRO 


Comercial Holandesa d”' Pacífico). 
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qué debo hacer para que mi cara mitad 
se dedique más á mí y no se preocupe 
"tanto de los intereses de la casa W. R. 
Grace y Cia.? — Serata, 

Amable Je Sais Tout: -— Me intere- 
so «mucho por los dibujantes de Lima, 


y como no los conozco personalmente, * 


te suplico que me hagas el favor de 


decirme con toda franqueza cómo son! 


rstos cuatro: 

Holguín, Igor, Raygada y Morey. 

Soy rubia y tengo unos ojazos;¡... 
Te lo advierto por si ACASO... Ya tú 
me entiendes. y 

spero que mi enriosidad 
los honores de tu respuesta. 

Hasta pronto, tuya — Marcela, 

Queridísima Je Sais Tout: — Serías 
tan amable de contestarme esta pre- 
gunta?: 

Yo quisiera saber quiénes son cuatro 

muchachas muy simpaticas que viven 
en la Avenida Piéroia. La muyor es 
deigada, vubia y bajita; la segunda es 
alta. y buenamoza, de cabero y ojos 
negros; la tercera es bajita y rubia y 
de muy lindos ojos; y por último, la 
cuarta bien alta y de bonita cara. 
; Estas chicas se me han hecho muy 
simpáticas, y espero que me las pre- 
sentes por ““Hogar.*? — Tuya — Ve- 
nus. 


mereccrá 


Simpática Je Sais Tout: — Te doy 
úna caja deu chocolates “Nestlé”? si 
me contestas esta preguntita: 

¿Quién es una muchacha gordita que 
vive en la calle del Serrano y tiene 
dos hermanas más; una de ellas es al- 
ta y de pelo erespo, y la más chica: 
es morena y tiene los ojos muy gran- 
des y negros? La gordita de que te 
hablo es muy simpática y tengo mucho 
interés en saber su nombre — ¿Serás 
buena? eh! — Tu sincera amiguita.— 
Lily. 

Simpática y querida Je Sais Tout: 
—Me han dicho'que eres más buena 
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RRA ar 


que un camot''lo, y no dudo que me 
contestaras estas preguntitas: 

¿Quién es esa gringuita chaposa, co- 
mo de unos 16 anos que va por ei cen- 
tro vestida de militar amarillito con 
correas azules y gorrito como soldado 
escocés? 

¿Por qué serán las chicas del ““Li- 
ma High School tan pretensiosas y tan 
ereídas? 

Con un beso se despide — Una afl- 
cionada al camotillo. 

Señorita Je Sais Tout: — Confiada 
en su fineza, voy á preguntarle tres 
cosas: E 

la. — ¿Es cierto que V. L. T. está 
de novia con un argentino? ¿No sabe 
quién est 

2a. — Hace tiempo deseaba saber 
¿quiénes eran tres hermanas que por 
los datos que “funa curiosa”? da, son 
las mismas; ya me dijeron, son: las 
E. y E. Habría que preguntarle 4 “una 
enriosa?? si están de luto fuerte, y 
entonces no cabrá duda; pues por las 
señas, no pueden ser otras. ¿Me ha- 
brán engañado en el apellido? 

Espero que no dejará de darme una 
respuesta ¡satisfactoria — Enriosísimo 

Señorita Te Sais Tont: — Esnero de 
en amabilidad me conteste. ¿qué deho 
boñpr nara conseguir un buen partido? 

—Amannla, 
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de Félix A. Loayza- Mercaderes 425 


Por fín de estación realizamos á menos del precio de costo 
toda nuestra mercadería de invierno, chompas, pieles, en di- 
ferentes clases. Acudid para convencerse: no es lata, 


Telefono 1210 


Je Sais Tout: — ¿Conoces úá Teresa 
L. L.? (punteña). Bueno; dile que si- 
no se acuerda de G. P. que le dijo 
algunas eosas y que está de novio— 
Fado 33. 

Distingnida Je Sais Tout: — ¿Quién 
es la señorita que se firma Esmeralda, 
y que preguntó por un joven que se 
pasea por la Colmena á eso de las 
G y 30% A 


Esta es la primera pregunta que le 
hago, y le ruego no deje de contestar- 
me -- Su agradecida — Je ne sais 
rien. 


Señorita Je Sais Tout: — Estoy en 
vísperas de casarme, y mi novio, que 
es un acaudalado minero, quiere que 
cl arreglo del nido sea á ¡mi gusto, y 
eomo desgraciadamente yo no "useo un 
buen gusto, recurro á la hondadosa Je 
Sais Tout para pedirle unas indicacio- 
nes que me saquen del apuro, con la 
seguridad de quedar bien ante mi grin- 
go, que se encantará si el arreglo tie- 
ne el sello de elegancia y distinción 
que añadido á un buen confort, le 
pondrá Ud. con sus brillantes consejos. 

Dícame támbién. ¿dónde nuedo eon- 
seenir rova interior de seda, que es 
la que prefiero siempre por rer la que 


mejor Ai bonita v cocida 4 -mano. 
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que es lo que no puedo conseguir en 
las tiendas de comercio 

Mil perdones y mil gracias anticipa- 
das — Futura señora, 

Encantadora Je, Sais Tout: —¿ Es 
cierto que M. G. P. está muy enamo- 
rado? 

¿Qué novelas me recomienda 
leer? 

No sea mala y conteste en seguida 
á estas preguntas — Nerejaz, 

Simpática Je Sais Tont: — Yo rara 
vez te hago alguna pregunta y por eso 
espero me contestes éstas: 

la. — ¿Cuál es el mejor jugador do 
tennis, y cuál es su flirt? 

2a. — ¿A dónde vive A. B. O. y á 
auién enamora? 


para 


3a. — ¿Cuándo piensa regresar P. 
P. y V.? 
4a. —/¡Ws cierto que el simpático 


P. P. N. ha recibido calabazas? 
Fsnerando que tensas la bondad de 


contestarme todas las, preguntas que 
te hago, queda — Tuya. 
Amable Je Sais Tout: — Estoy por 


creer que el nombre que Ud. lleva no 
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va con lo que Ud. es. Le he hecho va-. $ 


rias preguntas y algunas no me las ha 
enntestado. ; 
¿Por qué es eso, señorita? 
Envlícale. no E por la du- 
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¡Lurín á 


Los camiones 


¿ste viaje en 





reza de mi estilo, pues estoy inspirada 
en el suyo franco y terminante. — 

Segura de que ésta no quedará sin 
contestación, me permito hacerla: 

Dígame, en breves términos: ¿por 
qué le gusta más la educación actual?.. 
Porque hay más libertad? 

Su aftma. amiga — Carmencita, 

(Ojo. — La ortografía de Carmen- 
cita es de lo más lamentable.) 

Señorita Je Sais Tout: -— Moléstese 
an contestarme lás tres preguntas si- 
guientes: 

¿Por qué los hombres son tan varia- 
bles y- farsantes? 3 

¿Qué se debe hacer para olvidarse 
de una persona á quien ama? — La 
Puyo. 

Mi estimada. Je Sais Tout: — Como 
sé que eres tan amable, te ruego me 
contestes estas preguntitas: 2 

¿Conoces 4 Nieclás O.? ¿Es casado? 
—Si supieras quién es me haces el favor 
“de decirle que no sea tan bellaco, que 
si eree que una pollita como yo, le va 
í hacer caso, 4 

¿Quién es un joven delgadito, mone- 
no, que tendrá unos 20 años; ojos cla- 
ros, alto, que vivé easi frente: 4 una 
jelesia (chalaco). 

Contéstame, porque si me dejas de 
última, ni más te escribo;  acuérdato 
que estuviste conversando ayer conmi- 
eo, soy tu íntima amiga.— Rosacho- 
rita. 

Inteligente Je Sais Tout: — Ya que 
tu amabilidad es tanta que te alcanza 
para complacer 4 todas, vov á moles- 
tarte por primera vez sin llegar ú la 
necedad, haciéndote una preguntita 
que me interesa demasiado y que espe- 
ro sea” atendida. 

¿Quién es un militar de artillería 
que va casi todos los sábados por la 
tarde donde Cristo Pobre? — D, 
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con llantas neumáticas están haciendo 
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CINCO HORAS Y MEDIA 


A. C. Shumway «€ Co. 


E Plazuela de la Exposición | 
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Mi simpática Je Sais Tout: — Soy 
provincianita, algo trigueñita, uso sor- 
tijas en todos los dedos (menos en el 
pulgar), soy huachafita, pero no uso 


" collares de perlas falsas, sino legítimas 


y pulseras de platino, porque mi papá 
tiene pepa, y mi mamá tienen también 
su Pepita, aunque ésta por no darme 
muchas propinas dice: *“muera la ga- 
lina con su pepita?*”... Pero como te 
decía, aunque soy huachafita, quiero 
casarme con un sujeto que pertenezca 
á un rango superior, aunque no sea 
ninguno de los nobles de esta ciudad 
legendaria de Trujillo, desde. donde te 
eseribo. Así, pues, Je Sais Tout, 'que 
quiero subir en familia, y mi papá sólo 
me deja subir en auto econ chauffeur 
propio... ó quiero decir en auto pro- 










OPIO 


pio con chauffeur de la casa. De ma- 
nera que te ruego darme un consejo 
de los que pondré en práctica el día 
de recibo en mi casa, para atraer al 
que yo llamo mi “*sueño dorado?””, ha-* 
ciendo al pie de la letra lo que tú me 
indiques, Je Sais Tout; pero ¿qué di- 
rás que te tutea una huachafita? Per- 
dona hija la confianza, pues desde que 
estuve en el colegio de San Pedro, se 
me ha quedado la costumbre de tu- 
tear... efectos del roce, hija... el ro-- 
ce... ya sabes tú. que las malas eos- 
tumbres son las que más sé nos pb- 
gan. 

Si me dices tus sabias palabras, sl 
me resultan tus buenos, consejos, en: 
tonces te prometo Je Sais Tout, que 
en cuanto se verifiquen los resultados, 
resultados positivos, 
iglesia, párroco, padrinos, «etc., enton- 
«es querida Je Sais Tout, te prometo 
ana recompensa digng de tí, una re: 
compensa que sahrás apreciar como 
ella se merece; mo será en metálico, 


dama tan aristocrática como tú, no 


podría tolerar esa ofensa. Así, pues, ¿4 


log ópi- 


yo sabré corresponder 
sindé- 


frutos de tu esclarecida 


hija, 
mos 


risis y el exquisito derroche de tu sus: 4 


tancia gris. 

¿Dudas de mi?...¡Ay! Si tú dudas 
es porque no tienes fe en tí misma! 
Yo si tengo fe en mí, porque la fe es 
la úmica lamparilla que alumbra á mi 
pobre corazón! (literatura huachafísti- 
cá, que está en armonía con la suseri- 
ta.) E 

Eres mujer como yO... y «eres cu- 
riosa... ¿Sabes qué te regalo?... ¡Un 
beso! pero un beso que será llevado 
hasta tus labios por tú novio, porque 
así se lo encargaré yo... ¿te gusta? 

Contesta con sinceridad si aceptas. 
Tuya afectísima -— Incana Trujillana. 
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se venden por metros 
á precios de fábrica 


15 soles 
PARA SASTRES 


á precios cómodos 


simir á precios fuera 
toda competencia 


IMPERMEABLES desde | 


PLAZUELA DESAMPARADOS 106 
Sucursal de la acreditada SASTRERÍIA PAZOS 


Sastrería “El Sol” 
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. Los premios 32., 330. y 34o., del sorteo de “HOGAR” para Navidad consisten en una co= 
cinita: eléctrica que valen Lp. 2.5.00 cada una. (Emilio F. Wagner y Cía.) 
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E mestrales, le re 
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Los premios para los sus. 
critores de “HOGAR” se sor= 
tearán de acuerdo con las si= 
guientes bases: 


PRIMERA. — Para tener derecho|. 
al sorteo de los premios, es nece: |” 
sario ser suscritor de nuestra revis-|, 


ta, cuando menos, por seis meses. 

SEGUNDA. — El pago. de la 3us: 
crición debe hacerse por adelantado. 

TERCERA. — Los únicos recibos 
válidos para el sorteo son los uus 
otorgue directamente la internatio- 
nal Publicity Company, firmados por 
su Gerente y numerados desde el 
No. 1,000 hasta el 6,499. . , 


CUARTA. — Los premios se otor- 
garán á los suscritores de ““HO- 
GAR'?, cuyos recibos tengan núme 
ros iguales á las 4 primeras. cifras 
de los billetes premiados en la Lo- 
tería de Navidad de la Beneficencia 
de Lima que, como se sabe, pone en 
circulación desde el 10,000 hasta 
el 64,999. Así, por ejemplo, un sus" 
critor de “HOGAR”? que tenga en 
su poder el recibo número 4568, po- 


DOS 


'a) A quien nos remita seis suscrip- 
ciones por un año (incluyendo la del 
mismo propagandista), le regalaremos 


- un reloj pulsera. 


b) A quien nos remita seis sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista), le re- 
galaremos un rosario de plata en su 
estuche de plata (como para hacer un 
regalo monísimo). 

c) A quien nos remita tres sus 
eripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista) le re- 
galaremos uma pluma fuente (con 
pluma de oro). 


040... QUE AQUI HAY 1,000 SOLES 
EN EFECTIVO! 


d) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales ó.50 suscripciones se- 
una Libreta 
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Regala diez mil soles en premios y dinero 


á sus suscritores y propagandistas en la próxima Navidad 


(drá obtener un premio de nuestro 
Gran Concurso si en el sorteo de 
Navidad de este año de la Benefi- 
cencia de Lima sale premiado cual- 
quiera de los siguientes 10 números: 


45,680 45,685 
45,681 45,686 
45,682 45,687 
45,683 E 45,688 
45,684 45,689 


| pues, como hemos dicho, para ganar 
requiere que el número del recibo de 
suscrición sea igual á los 4 primeros 
números de las cifras de los billetes 
premiados de la Lotería de Navidad 
de este año de la Beneficencia de 
Lima. : 
QUINTA. — El orden para los 
premios de 'HOGAR'” será el mis- 


| cia de Lima. Así, el primer premio 
lde ésta corresponderá á nuestro pri- 
mer premio; el segundo premio, á 
nuestro segundo premio; y, así su- 
cesivamente, hasta el 480. premio. 





| No se tomarán en cuenta los pre-! 


PERU Y LONDRES, extendida á su 
nombre, en la cual constará un depósi- 
to 4 su favor (un primer ahcrro) de 
CINCUENTA SOLES. Hemos escogl- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios anteriormonte 
mencionados, mos hemos dirigido á las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada uno en su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie. 
ne más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DÉ 
AHORROS y el que tiene más sucur- 


propagandista agraciado, podrá_ reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
sidencia, ó en la más cercana á ela. 

Un mismo propagandista, si duplica 
ó triplica gu labor, tiene opción 4 dos, 
tres 6 más libretas. Convencidos como 
estamos de que un pueblo que no a2ho- 





HDI 


los premios de “HOGAR'” sólo se| 


mo que el del sorteo de la Beneficen-| 


sales en el Perú. De suerte que cada; 
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mios de la Beneficencia llamados de 
““aproximación'? y ““terminales””. 
SEXTA. — Los premios importan: 
tes serán entregados ante un Nota- 
rio Público el lo. de enero de 1921, 
y los demás, en la misma fecha, con- 
tra recibo. Serán publicados los 
nombres de log suscritores favore- 
cidos. , 
SEPTIMA. -- Los suscritores que 
deseen suscribirse por más de un $ge- 
mestre, tendrán defécho á tantos re- 
cibos numerados, con opción al sor- 
teo, como semestres adelantados pa- 
guen. E 
¡NOTA PARA/LOS SUSCRITORES 
| DE PROVINCIAS 
| Los suscritores de provincias pa- 
garán el importe de sus suscriciones 
por intermedio de nuestros agentes 
ó de nuestros propagandistas (en los 
lugares donde no tengamos agente 
lestablecido) contra un recibo provi- 
sional, pero cuidarán de exigirle el 
canje, á vuelta de correo, por los re- 
cibos originales, pues SOLO ESTOS 
dan derecho al concurso, de acuerdo 
con las Bases. : 








Las bases y premios del concurso de HOGAR entre 
los propagandistas, son los siguientes: 


de la Sección Ahorros del BANCO DEL( 


rra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar estos 
premios bajo la forma de una insinua- 
ción al ahorro. Es claro que cada agra- 
ciado podrá retirar del Banco los fon- 
dos regalados por HOGAR, pero si re- 
cibe la libreta en vez de los billetes, 
¿no reficuionará que más vale incre- 
mentarlos, aun cuando sea de sol en 
so1? ' 

Las 20 libretas corresponderán á- los 
| primeros propagandistas que llenen la 
condición propuesta. Ahorra, propagan- 
dista, y un día bendecirás á HOGAR, 
que TE ENSEÑÓ EL, CAMINO DEL 
AHORRO. 

La suma inicial devengará intere- 
sess del 5 por ciento anual, desde el 
lo. de enero próximo, fecha en que 
repartiremos estos. premios y los 48 


plumas los entregaremos en el acto 


gue recibamos las correspondientes 
suscripciones. 





Todo lo cual asciende 
á Ip. 1;,000.0.00. E : 


primeros. Los relojes, los rosarics y las < 
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20. 


30. 


¡o 40. 


50. 


60, 


70. 
8o. 


9o. 


100. 
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PREMIOS 


Un pendantif de as con 98 diamantes y brillantes, 
adquirido por “HOGAR”? en la gran joyería de 


ZETTEL y MURGUIA.—Su valor... .. . -Lp 


Una elegante y artística lámpara de nueve luces eléc. 
tricas, adquirida por “HOGAR” en la casa de ar- 
tículos eléctricos KUSSEL y GUEVARA. — Su 
FRA O AO 

Un fonógrafo de la mejor clase, adquirido Den “Ho. 
GAR” en el antiguo almacén de música de GUI. 
LLERMO GRANDES y Cía., 9. A.—Su valor. . . 

Una excelente máquina fotográfica Kodak, tamaño pos- 
tal, con bolsón y accesorios, adquirida por *“HO- 
GAR”? en la casa de artículos fotográficos de 3. 
BASELLI, Bodegones 388.—Su valor . 

Una cocina para kerosene, con tres mechas, horno y ga 
binete: artículo fuerte, limpio y muy práctico, ad. 
quirido por ““HOGAR”” en la casa MILNE € Co. 

Una cocina de kerosene con dos mechas. Artículo igual 
al anterior, adquirido por “HOGAR” en la casa 
MILNE 85 Co.—Su valor... .. o...» 


Un calentador de kerosene, adquirido por “HOGAR” 


en la casa MILNE 8 Co.—Su valor . 


” 


ar 


a 4 
Un calentador de kerosene, adquirido por “HOGAR”? 


en la casa MILNE € Co.—Su valor LS 

Una cocina de kerosene, de plancha, para calentar 
agua, adquirido por “HOGAR”* en la casa MILNE 
Q 00.—SU VAÍOr. . o...» . . ... 


-Un cajón con 12 botellas de core surtidos de La ata 


mada marca mundial BOLS, á saber: menta: gla- 
cial, Curacao, Prunelle, Kumell y crema de cacao. 
Todos estos son deliciosos **pousse'* café, adqui. 
rido por “HOGAR”? en la SOCIEDAD COMER. 
CIAL HOLANDESA DEL PACIFICO.—Su valor . 


llo. á 140. Cada premio consiste en un cajón de licores 


150, 


160. 


BOLS; el valor de cada premio es de Lp. 9.6.00. 
A o e A 
Una plancha eléctrica niquelada. de 6 y Ya libras peso; 
marca ““Westinhouse”?, adquirida por ““HOGAR”' 
em la casa Emilio F. Wagner y Cía., calle de la 
Coca, representantes de la Westinghouse Electric 
International Co.—Su valor . 


á 180. Cada premio consiste en una plancha eléctrica 


““Westinghouse””, iguales á la anterior. El valor dd 
cada premio es de Lp.2.2.00—-Total . 


190. y 200. Cada premio consiste en una cafetera eléctrica, 


niquelada, marca “Westinghouse”, adquirida por 


*“HOGAR”' en la citada casa Emilio F. Wagner. 


y Cía. El valor de cada premio es de Lp. 3,4.00. 
Total a 


210. á 240. Cada premio consiste en una plancha eléctrica 


ó : 250. 


ES 





280. 


“Westinghouse”, niquelada, de tres libras de pe- 
..SO, El valor de cada premio es de Lp. 1.8.00. Total. 


Dos quesos Pategras de 5 kilos cada uno, verdadero re. 


galo de paladares exquisitos, adquiridos por ““HO- 
GAR** en la SOCIEDAD COMERCIAL HOLAN- 
DESA DEL PACIFICO. — $u valor. 


260. y 270. Cada premio consiste en dos quesos Pategras, 


iguales á los anteriores. El valor de cada premio es 
de Lp. 2.0.00—Total ; 


Un rizador de pelo, niquelado, eléctrico, marca ““Wes- 
-tinghouse””,. adquirido por “HOGAR” en la casa 
EMILIO F. WAGNER E Co.—Su valor . 


POLODLDILITSLHL LONE DIOS POPOVIRCIITILIARIPIIAIIPIILIVIVIAIDILA 


100.0.00: 


h, 
45.0.00 


-20.0.00 


-15.0.00 


12.0.00 


5.0.00 


8.0.00 


3.0.00 


2.0.00 


9.6.00 


38.4.00 


2.0.00 


4.0,00 


1.9.00 
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). á 310. Cada: premio consiste en una tostadora de parri- En de 

E" lla, eléctrica, niguelada, -marca *““Westinghouse”?'. És e 
El valor de cada premio es de Lp. 1.4.00—Total. . ,, 24.2.00' 

320. á 340. Cada premio consiste en una cocina redonda de E 

6 pulgadas, eléctrica, niguelada, marca ““Westing- 

house'?, adquiridas por '““HOGAR”” en la casa 


LH 
Lo 
co 
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¿99 




















E EMILIO F. WAGNER y Cía, El valor.de cada 
Yo “premio es de Lp. 2.5.00—Total aten 5) 7.5.00 
Si 350. á 380.—Cada premio consiste en un tostador plano, eléc- y 


trico, niguelado, marca “*Westinghouse””, adquirido 

por ““HOGAR”” en la casa EMILIO FT. WAGNER 

£ Co. El valor de cada premio es de Lp, 2.8.000. 
89. á 410. Cada premio consiste en dos quesos Pategras. “E 

valor de cada premio es de Lp. 2.0.00-—Total. . . as 6.0.00 
420. á 470. Cada premio consiste en un terno Palm Beach, 4 

' legítimo, corte irreprochable, adquiridos por ““HO. 

GAR” en la sastrería de primera clase del señor 

LUIS MAVILA, calle de Espaderos No. 599, El va. 

lor de cada premio es de Lp. 5.0.00.—Total. .'. . 25.0.00 
480. Una máquina de escribir de la universal marca Under- 

wood, adquirida por “HOGAR” en la casa CAR. ; 

LOS H. LEMARE. — Su valor... .....  29.0.00 


” 
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Para ganar los anteriores premios es indispensable ser 
suscritor de a 





 POPORORITIVICIAIIAIILIILICICLILILIARILILIANICILIPAA DEOODODO POLOLOLOLOROPRORVIOS 


Los precios de las suscriciones son los siguientes: 


$e 


EN LIMA, : propagandistas donde no , tas en los lugares donde 
CALLAO Y BALNEARIOS hayan agentes. (Estas sus- haya agente. (Los ejempla- 
ze á criciones serán enviadas res correspondientes serán : 
Un semestre. . . . . . .S. 7.801 €n un, solo paquete al entregados por el agente). 
a , .propagandista, para que él |. —Un semestre ae 10 DO 
EN PROVINCIAS haga la distribución de los ; , 
ejemplares entre los sus- El N FL EXTRANJERO 
Susericiones directas — Un critores) —Un semestre. . 10.40 a EA 
semestre, . ... . . ,. -S. 11.70¡Suscricienes por medio de <= |Suscriciones directas — Un 
Suscriciones por medio de ]- agentes ó de propagandis- semestre... . . . . «8. 14.30. 
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5 -  ¡¡Más francos 
3 e $1 | 

i A : 1 Y 
ES Maricucha: si de esta hecha no tu 20. o RA » 40. 150. A AA ee 
S traes un almacén entero de París, se- 3er. E A a Na SS +0 160. SI O 
% rá porque ya no te hace falta, pes 40. den oriol dere dE 30 170. 2 se id a E y 
S no porque HOGAR haya dejado Ce 50. A $ proa 18 0%, SRA a PES 
+ darte los francos por centenares. A- 60. ", . = ab — $ 
hora van quinientos más. ; To. FRIDA TAS LÓ. : se : Fra. 500) Z 
ds Y como tú, Maricucha, tienes tu So. SF Es : as 25 BASES: — Recortar este. parrafito $ 
2 cuenta corriente en el Banco Italiano, . Yo. SA a E 77 25 (y mo otro) y enviarlo 4 Hogar-Con- 
E en cheques sobre París de esa simpá- 100. as di A Si 25 curso Banco Italiano, antes: de LA, 
<> ti institución, que de tantos y tan llo. 3 > A 7 25 12m. (y no después del próximo mker- SL 
S. m Jrecidos prestigios goza, te pagare: 120. o +»... 25 tes, junto con la traducción de lo que 
$ mos los PREMIOS, ú saber: 130. a z »  25- está en la penúltima página de este pe 
e ler” as di Frs. 50 l40. O a ys 25 número. 
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- Cartas son cartas 


Iracunda, nerviosa, impulsada por su 
orgullo de mujer ofendida, Inés eseri- 
be á su novio la siguiente carta: 

“* Augusto: Hemos terminado para 
siempre. Tu indigno proceder me obli- 
ga á tomar esta resolución, que es fir: 
«mísima. Así, pues, no trates de discul: 
parte, porque no consentiré nunca que 
'“anudemos nuestras relaciones. Esto se 
acabó. Devuélveme en seguida: mis 
cartas y mis retratos. Ahí te mando yo 
todo lo tuyo.—Inés.”> ; 

Y juzgando que con tal determina: 
ción queda vengada la Ofensa que han 
inferido 4 su amor, Inés sonríe satis- 
fecha y queda pensativa. 

¡Menuda sorpresa va á llevarse Augus- 


“tol Seguramente no esperaría una rup- 


tura tan inmediata. Creería acaso que 


ras y de que tú me habías prometido 
no ir, : 

“Paso por esa falta de formalidad, 
que ya es pasar; pero lo que no puedo 
pedonarte den ngeuna mantra es la O. 
fensa que has hecho á mi cariño están- 
dote toda la noche al lado de Lolita 
Menéndez, conm- quien sabes que reñí 
hace mucho tiempo porque es una niña 


muy tonta, diciéndola mil galanterías : 


y bailando con ella cuatro valses, un 
rigodón americano y dos tangos argen- 
tinos. , 

. *£Como comprenderás, ho éstoy dis: 
puesta á tolerar que de una manera tan 
descarada te burles de mí y me pongas 
en ridículo ante los ojos de mis ami- 
gás. ¿Qué dirían las de Suárez? Estoy 
avergonzada pensando en lo que se tei- 


O 

; Si Ud. obtiene seis suscriciones 
ES por un año cada una, 

S 

y 

S 

o 
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le regalaremos 


International Publicity Company 
Teléfono 2398 


Minería 179. 


Un rosario de piara 
en su estuche de piata 


Apartado 940. 





su novia le perdonaría, como otras ve- 
ces, que acabaría por olvidar.:. ¡Ah, 


pues se engaña! Ahora se convencerá. 


de que no se juega así como así con el 
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- valgo para tí. Las de Santoncha 


"ORIGINS 


Los premios 100., 110., 120., 130. y 140: del sorteo de “HOGAR” para Navi 
a premio que valen Lp. 9.6.00 cada uno. (So- 


cariño de una mujer. Nada, nada; lo 
dicho: hemos terminado para  siem- 
pre. : 

¡Para siempre...! Al pronunciar estas 
dos palabras vuélvense á llenaride 1á- 
grimas los ojos de Inés. Pero el llanto 
que acude ahora 4.sus pupilas es más 
sereno, más amargo. No lo inspira, co- 
mo antes, el despecho, la rabia de ver- 
se despreciada, sino la tristeza de con- 
templar cómo se desvanecen sus ilusio- 
nes. ¡Adiós las dulces esperanzas, 4 
diós los venturosos sueños de amor...! 

Abatida, triste, lee la carta que ha 
escrito; y juzgándola entonces demasia- 


do severa, la rompe, y, asiendo nueva- 


mente la pluma, escribe: 

““ Augusto: Mer he llevado un desen- 
gaño muy grande. Fiada en tus enga- 
ñosas palabras, llepué 4 creer que, €- 
fectivamente, me querías y te entregué 
mi corazón. Hoy me arrepiento de e- 
llo, pues me he tonvencído de lo poco q” 
me 
han quitado la venda de los ojos. Ellas 
me han dicho que anoche estuvistes en 
la reunión de las Suárez, á pesar de 
que yo te había suplicado que no fue- 














en un cajón de exquisitos licores para cad 
ciedad Comercial Holandesa del Pacífico). 


SODODOLSIDD 


rán cuando me vean. 

““El culpable de todo eres tú; y, co- 
mo ereo que tu acción ha sido sólo un 
pretexto para terminar nuestras rela- 
ciones, te participo que, por lo que Á 
mí se refiere, las considero rotas desde] 
este momento. 

““Cuando me devuelvas lo “que ten- 
gas mío, te mandaré tus cartas y tus 
retratos. 

““Conque ya lo sabes: eres. libre. De 
hoy en adelante será una buena amiga 
tuya.—Inés.*> 

—-Así, así está mejor—piensa la ena- 
morada ofendida no bien deja la plu- 
ma.—Esta carta no es tan dura como 
la otra, y si Augusto me quiere, en se- 
guida que la reciba.me escribirá  dis- 
culpándose, pidiéndome perdón. Me di- 
rá que lo que ha hecho es-una ligereza 
y que «esde ahora no asistirá á más 
reuniones que á las que yo vaya. 

—Eso, eso—exclama frotándose las 
manos con alboroZzo; pero en seguida 
torna á quedarse triste. La sombra de 
una duda obácurece sus iinsiones. 

¿Y si Augusto no la escribe...? ¿Y 
si efectivamente su conducta ha sido 
sólo un pretexto para qué ella se eno- 
je y terminen unos amores que ya no 
le interesan...? E 

¡Oh, eruel presentimiento, cómo mar- 
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tirizás el corazón de una mujer 
sionada..! 

<—Bien mirado—murmura Inés,—esta 
carta puede hacer pasar por la imagina- 
ción de Augusto una idea que tal vez 
él no habrá tenido nunca: la de aban- 
donar sus relaciones conmigo. Yo mis- 
ma le abro los ojos. ¡Qué tonta Soy, 
qué tonta...! 

Y aciendo, nerviosamente el pliegue- 
ceillo de papel, lo rompe en menudos pe- 
dazos y vuelve á escribir: 

““Querido Augusto: Hasta hoy no me 
he convencido de lo malas que son al- 
gunas personas. Digo esto por las de 
Santoncha. Esta mañana han venido á 
casa, y, con la mejor intención del mún- 
do, me han dicho que te vieron anoche 
en la reunión de las Suárez. ¿Qué te pa- 
rece...? Y no para ahí su piadosa 
amistad, porque añadieron después que 
tú estabas muy entusiasmado con lLoli- 
ta Menéndez. 

““Ya supondrás que yo no he creído 
semejante cosa. Estoy bien segura dé 
que me quieres con toda tu alma y de 
que tu cariño es sólo para mí. 

“Esta tarde vámos ál teatro Cervan- 
tes. Tenemos el palco No. 5. Empieza 
la función á las seis y media. No te re- 
trases, que tenemos mueho que hablar. 
Te quiere muchísimo tu Inés.” 

—Esto ya es otra cosa—dice después 
de escribir su nombre y subrayarlo gra- 
ciosamente con una complicada túbrica. 
Pero nuevamente le asalta una duda. ¿Y 
si es cierto lo que han dicho las de 


apa- 


$SEPLLLOS 


Santoncha, y Augusto, temeroso de u--: 


na explicación cara á cara, no asiste á 
la cita...? Nada, nada; lo mejor será 
no decirle una. palabra de lo de Lolita, 
Y rompiendo la carta escribe: 
““ Augusto de mi alma: Esta tarde 
vamos á la sección vermouth del tea: 
tro Cervantes, al paleo No. 5. Espéra- 
nos en el vestíbulo á las seis y cuarto. 
No te olvida nunca tu Inés.*” 
En seguida mete la carta en un so: 
bre y se la entrega 4 un Criado pará 
que la leve 4 su destino. : 
Los pedazos de las: que eseribió antes 
los arrojó á la: calle, y el viento, jugne- 
teando con ellos, se los lleva lejos, muy 
lejos. = 
José Ramos Martín. 


Batiffori, excelente y simpático ita- 
liano ama á la puerta de una trepa: 
triada recién llegada: 

3 (Quién eres?... 

—Sono Miguelo Angelo. 

—Y si eros ángel ¿por qué no yue- 
last... : 

— Porque sono pichono. 
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EL CONCVYO-DEL:-Ne:A 





Hemos recibido 1108 -seluciones. De 
éstas son malas las que 'siguen: 
Chita, La mujer en su casa, Rave- 


2000900000999 





2 net, Micaela, Marcial, Notsag; Tie- 
Tae, K. Ch. T., Ramina, Armenia, 


El Conde Portalof, La Luz del Hogar, 
Negra fea, Corsario Negro, Mi Luis, 
Carlota, El Conde de Sotafobe, La- 
garto, Un desdichado, Tabardillo, La 
Quincena, Paneuncho,  Dichosa Ne 
2 Afortunada Y., Betún, Acuérdate de 
$ mí, Estrella, Miss Cabel, Susuki, Fue- 
%. go Eterno, Paloma Azul, Pedro Entre 
Ellas, Paquita, Florencia, La hija de 


los dioses, Metralla, Juan Seguro, 
Marietta, Amadea, M. J. Gaspar, 
Británica, P. G. Rey, Raúl, Carlos 
Alberto,  Cristinita, Cielito Lindo, 
Chocolaterita, Dinamita Belga, Cons- 
tipado sin pañuelo, La Dama Gris, 


Djenada, C. A. R., Blanca Luz, hi+ 
ca Porfiada, Rayito de Sol, Linda 
Mora, María Calvany, A. de Seguro: 
la, Flor de Té, Dalila, Socorro, José 
Santos, Manolin, Renegrida, Maruja, 
Manuela, Doris, Hlena la fea, Lucía, 


> Eserya, María Caridad Goyita, Chif- 
fon, B;. Reyesea, Tosca, Elisabeth, La 
$ Novia de Pan Frío, Una pollita, Pi- 


suicho, María Rosa, Rosita Pando D., 

Desconfiada, Requeleque, Sofía Eglan- 

tina, E. 'A., Riatovic, Manolo, Cielito 

lindo, Roda, J. María, Nena Pino- 
> ahito V., Baberly, La amiga de Ale- 
jandro, Mala suerte, Pichucito, Rosa 
Camelia, R., Guillermo de la Caden'- 
lla, Lipo, A. Humberto Pomar, La 
bella Mora, Rosa Barranquina, Diana, 
La Revoltosa, Morena Misteriosa, 
Steeple, Rakatapun, Miss Josephine, 
Lauchita, Bonifacia, La Petit Thuars, 
Dalila, Primorosa, Surama, Múlitona. 
Magdalena Bermúdez, Trapera bajo- 
pontina, Marie Noire, La Pimpinelia, 
Mispa, Amorosa, Niñito minin, Parsi- 
fal, Rosa Té Deshojada, Mercedes l.. 
Pinillos, Mariechen, Lusitana, Avidi- 
no, Sin suerte, Ulrea, Satanela, Un 


entalladito, Black, Lluvis. Ida, Cons- 
* tipado sin pañuelo, Lucifer, * Acilia, 
Valentina, Esperanza Segura, Luciér- 
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Entre los 15 y los 20 








Haciéndole competencia 
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á los overall, hace la 
Abrigos forrados en fina seda 4... $ s0. 
y Ternos de casimir, pura lana 4.$ 45. 


H. Sagástegui - Puno 364 
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naga, Mi Tonguito, Mignon, Renata, 
Gocoliche F., Samba Larga, Una ad- 
miradora del B.... Pérez, Viejo Ava- 
ro, Asiul, Sígueme pollo, Trujillana, 
Tita, Aroma, Toperacio, Polilla, Mili- 


“to, Luis Enrique, Mariechen. 


Verificado el «sorteo, han resultado 
favorecidas las siguientes veinte per- 
sonas. : 


Primer premio, Frs. 100.— Ceori 
Rapra. : 

Segundo premio, Frs. 70.— Rigo- 
leto. 

Tercer premio, Frs. 50.— Tinpus- 
ea 


Cuarto premio, Frs. 40.— 1.2 No 
me olvides 2-3. 

Quinto premio, Frs. 30,— Las leo- 
nas. 

60.|200. premio, Frs. 25 cada uno: 
Corchea, Debutante, Chispita, Pan: 
chito Deluchi, Niek Cárter 2o., Cata- 
lán 1, Sara Zelvinl, El abate Farina, 
Doña Catita, La Tiernita, Juan  Ou- 
eho, Tuto, Trinidad, Isidora y Mimo- 
sa 2a. , 

La solución correcta es así: 

“LAS COMPAÑIAS UNIDAS DE 
SEGUROS, ubicadas en la calle de 
Filipinas de esta ciudad, recuerdan á 
los lectores de HOGAR que para la 
cereana paseua harán en esta misma 
página un estupendo concurso con 
fuertes premios. Para ser ganador no 
hay otra condición que repetir x por 
todas partes y á todas horas que las 
“COMPAÑIAS UNIDAS DE SEGU- 
ROS”? pagan sus pólizas inmediata- 
mente, y que un seguro por diez mil 
soles sólo cuesta $37.50. ; 


A 


A 
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ct 
— ¿Qué es un cañón de sitio ? 
— Es un aparatoespecial para trans- 
formar mapas . 


Sastrería Lima 
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- Buzón de “HOGAR”. 


ROMIQUIS -—— Una revista local ha 
publicado en su carátula el vulgari- 
eS cuadro de Eduardo  Detaille, 
*“Carga de Coraceros”?, tomándola de 
una mala copia de Lepiani, el fraca- 
sado pintor nacional; y muy suelta 
de huesos toma :1 copista por el autor, 
El copista, por su parte, ha firmado 
el cuadro, más suelto de huesos aún, 
si cabe. 

Mariquita.—A los calzonazog que $0n- € 
como tú pol'o se les lama más expresi- 
vamente. Pero nos atenemos á tu en- 
femismo y te nombramos “mariquita, ?” 
que es como tú firmas. Quedas invitado 
á venir £ esta casa el próximo martes y 
todos los martes, á presenciar los $Ot- 
teos de *““Hogar.”” La invitación la ha- 
cemos extensiva á cuantos concursantes 
deseen aceptarla: sin excepción. 
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El Mundo Infantil $ 


es una revista ilustrada que 
aparece cada mes y que Con 
tiene cuentos, chistes, _anéc- 
de 


concursos con premios, juegos 


dotas hombres célebres, 


de salón, deportes, Versos, eo. * 
medias, rompecabezas, retratos 
de niños, música, etc., etc. 


Ronan Í 


““« EL MUNDO INPAN- 


TIL”? es una revista festiva é E 
instructiva para niños de 64% 
15 años, y vale 20 centavos en e 4 
Lima y 25 en provincias. E 4 
International Publicity + 
E 
Company e 
. Minería 179.— Teléfono 2398, : 
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— BANCO ALEMAN TRANSATLANTICO | o 
Cifras que hablan solas a 


El desarrollo del Banco en el curso de un año 


desde el 30 de junio de 1919 
hasta el 30 de junío de 1920 





extranjero ) y descuentos 
En 30 de junio de 1919 Lp. 425,954... Lp.  519,791.. y 


: En 90 de] junio de 1920 — lp, 943415... lp 896,066, 


$ 
$ 
: 
En Caja y fondos en el En préstamos, avances | 
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En depósitos á la vista y 
en cuenta corriente 
¿En 30 de junio de 1919 Lp. 468,598... Lp. 305,058... 


: En 30 de junio de 19820 Lp, 834,242... lp 783724. 


En depósitos á plazo 


as PASAS LODO 


SODOLILOS 


- Total del activo EJ 
En 30 de junio de 1919 Lp.  (1.681,921.. e 
En 30 de junio de 1920 lp, 4,744,199, 


, [LBANCO ALEMAN TRANSATLANTICO ] : 
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de 
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